
FRIC 

ÉPOCA SEGUNDA. AÑO SÉPTIMO 

SEPTIEMBRE 1931 



DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCEL0NA 
REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6.-MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

I 

i 
• • 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, \' 
i 

diario; de Algeciras para Ceuta y ' 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

• cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona(sex^vicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES ;.' 

Comunicaciones directas, regularas 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa; 

SERVICIOS COMERCIALES i 

Línea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para lo? 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Lineas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelo»¿i-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



¡Españole/ y Extranjero/1 

^ ¡Al Tercio! 
i^i^jj^ ,* \v. 

/Ms-p^sdt'^^^^^xX^táüi 3áíIa¿Vt^Sf*do leáionario l lenara 
^j*^<y^^«^|t9Ssr!SFj^tó flPJí^í^ías amaráuras del pasado, y 
^ií^icéy '^'^'^•''^'^'••^iii^f'^jSé^t^'^&np'io blasón, ¿e caballero/. 

eis •ar" a 1 Terci 
Tendréis alimentaciórv sana y a b u n 

práctico y vísto/o. • P r i m a s de» en, 

Kabere/ por~ año/ de^ servicio • 

del Ejército mejor- retribuido/, I 

a la gloria; lo/ que ' deeeis lugar-

busqueis aventuras y aspire 

eiv la lucha 

d&> buena calidad, 

as y aumento de> 

sorv, lev soldadof 

que/ aspiréis 

Kait lo/ <lu&> 

ganare / 

iLa Leéíón o/ e/per¡ 

T i m a s 
PoT T R E S año/: 40O pvctaa, i]istnbu 

83'33; al «esundo. 83.33 y al teicero J t í ' ^ ^ á r * - , 

iorma: l 5 o pe/rtaa al iiigrcgai-. Al pén?e«?áSSof'^^: 

•no / : 700 poetas ¿str ibuijas civ \^^i^Sfffíi.1^iX4lliiisf-Í^{ 

M«ni»lo. 116-66. y al t « c « o . I l 6 ' 6 4 4 \ # í » ¿ ^ ^ ' '̂'̂  

ercio 

Legión! 

Ctv. mano. • .. «.̂  
Rancho, . . . . . . . . . . . '^'^^^ 
Majita V «.Lotfo. « «. ~ •.-

TOTAL. 

SEÑORES OFICIALES. Ccpiínaw Le2 
lee Lííionaiiof. 6o9'S7: AUiítcv 

»ia>.> l<iAn-



R E V IS T A D E T R O P A S C O L O N I A L E S 

£po*a II 

PROPAGADORA DE KSTUDIOS líISPANO-AFRICANOS 
Declatada de^ uíi'iílod poi~ R. O. ¿é Mir.igtario del Ejército de, 12 d& aéosto de. 192-3 (D. O. l78). 

Septiembre l93l 

VíílZCXOXi, 

EXCMO^ Sft. D. F R A N C I S C O FRANCO BAAMONDE 

Námcro 81 

A draimstratlor: 

f J. M.^ K ! R Ó BERNAT 

R.eá£tcííóii y ArlírcínÍEtración: Apartado de Correos 37.— Teléíono 245.--Ceuía 

"̂  • ' SUM AMIO 

s , ^ ^•^. 

a 

. , T E X T O 

«Eli Estfocho de Gibraltar»: Episodios principales de una tragedia 
histórica; G-onzalo de REPAEAZ, pág. 160.—«Melilla j ' s u s ca­
pitulaciones con los Reyes Católicos»: Rafael Fernández de CAS­
TRO, pág. 171.—«El Coronel Fabre y la táctiea en Marruecos»; 
J. Martín PRAT, pág. 174.—«Divulgaciones científicas e histó­
ricas»; El Heunó o Hena, planta de uso diario entre los rausulraa-
nes: Joaquín Más y GUINDAL, pág. 176.—«Folklore Marroquí»: 
El flus kaiamel el trek Fel Bahar: Joaquín Ventura BELTRATs, 
pág. 178.^«Crónioa mensual de Tánger»; Santos FERaSTANDEZ, 
pág. 180.—«La VII Conferencia norte-africana»: Tomás García 
FIGUERAS, pág. 182,—«Las maniobras militares en la Zona»: 
J. Díaz de VILLEGAS, pág. 184.—«Ecos»: I^a labor ejemplar de 
las Intervenciones»: Vial de MORLA, pag. 18(5.—«Revista de li­
bros»: Le Maroo Bspagnol. André Sayous; A. M. de la ESCALE­
RA.—África llora. Ernest F. Lohndorff; V. de M. págs. 187 y 188.. 

Portada por Francisco Ramos.—La fotografía artística en Ma­
rruecos: «La Justicia Majzen» y varios originales gráficos, artísti­
cos y de actualidad do Cuadrado, Gavilán, Zarco, López y otro.s. 

A I^O.S S E Ñ O R E S F O T Ó G R A F O S 

•. E s t a Rev i s t a a b o n a r á las fotografías or iginales que publ ique , con ar réa lo a 1* 

I sié^^iente tar ifa: 

': Fo to¿ra f ía publ icada a doble p l a n a . . . . . . . . . . Pese tas ZS'OO 

S Id . id. a u n a id , . . " » IZ'SO 

I d . id. a med ia id . . . . . . . . . . . » IO 'QO 

Id. - id . snenos de TO.eJía ul. . . . . . . . . '^ S'OO 



Puerta del palacio Imperial de Mequinfz, según un grabado del siglo XIX. 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

DESENGAÑADO tie la guerra marítima (aunque según 
vereijio.s lueqo no le duró muclio el ae.sentíaüo) emj>renth6 

a los ciuco aiio.s ae Carlo.s 111 una guerra eele.siástioa. El hy, 
lieelia la par; con Inglaterra , arremete contra los ¡e.suitas. En e.ste 
aliorilaie ele la nave del Estado a la harca de oan Pedro no es­
toy con ninguna de las dos emoarcaciones. Api-ueoe a Carlos 
tiuien (juiera. Pe ro como ne logrado averiguar íjue en esta bata­
lla se peieana por el domiino tie los mares políticos, (uie la mo-
naríiuía quería im|)erialmeiile, es decir, aosolii tamen te para sí 
en nomlire tlel interés del gol)ieriit> terrestre, y que la iglesia se 
lo ílisjiíitana en nombre del celeste y, sobre totlo, en el de las 
comunicaciones entre tierra y cielo, magnítico negocio suyo , nace 
tiempo que me declaré neutral en la contienda entre los dos aliso-
llitismos, sin tener en cuenta para nada las respectivas protestas 
de lialilar cada uno de ellos como apoderado de la voluntad po­
pular, diciéndose el rey nacionalista y los j'osuitas <lemócratas. 
La verdad es cpie cada uno tral)ajal>a para sí y al iiiiehlo que 
lo ])artiera un r ayo . 

D u r ó la contienda liasta 1 7 7 5 , feciía de la extinción de la 
Compañía . La derrota d e í s t a tuc completa, pero no menos lo 
hieren las del monarca en el negocio de las Mali i inas y la ex-
peilición a Argel, este pocos meses posterior a la extinción 
( 1 7 7 4 - 7 5 ) . La musa popular cantó el amargo desastre en estas 
irónicas letrillas, que podría seguir cantando Koy, por lo iiiie 
me permito brindárselas a la Coiiusión de Responsaliilidades: 

Que por lili todo se errase, 
Qni! la tunciüii se perdiese. 
Que la gente pereciese. 
Porque Dios lo quiso así: 

Eso sí 
Pero querer persuadirnos 
E n cada error un acierto. 
Que no lian muerto los que lian muerto 
Y que miente quien lo vio; 

Eso 110. 
Paralelamente a estas funciones bélicas de tan diversa na-

turalera, surge y camina la acción administrativa costosa, Lri-
l lantc, engañadora con cpie todo gobierno imperialista, o sea 
paternal (sleiu2)re van juntos lo uno y lo otro) deslumbra y 

consuela a la nación sometida; colonización de oierra A'lorena, 
construcción de carreteras, reforma de los estlitilos, tomento de 
la indiistia y del <:oinercio. En muciías cosas el plan de recotrs-
tiiicción nacional de Carlos I I I reprodiu-e el de re l ipe I I , 
cemo los inie le lian seguido p.arecen copiados del su^'o, pro­
bando la resurrección sucesiva de los planes curativos la persis­
tencia de la entcrmedad a través de los siglos v de los regíme­
nes políticos. 

Y a los i .) años nueva guerra, tamlnén con la Gran Bre­
taña, y con resultado muy semejante, apesar tie muclias y 
iiodertisas ayudas . . y i 

I I 
-La.s colonia.s inglc.sa.s de la Aiiiénca del N o r t e , atiiuiue re­

cién nacidas, teiiíati imiclio.s liiinics. Negáronse a pagar nuevos 
inipiie.sto.s creauü.s por !a tuetrópoli neccsitatla íle alimentar .sus 
ingresos para atender a los gastos tle las guerras anteriormente 
sostenidas y qtie, en resumen, anecian contadas. Lo,s colonos 
alegaron cine ellos eran tan ingleses como Jcjs vecinos de L/oiidro,s 
y tpie así como estos no paganan iinpiiostos cpie no votaran, 
ellos tampoco los pagarían. Inglaterra ípiiso oldigarlcs poi- la 
hierza. ResLstieron, y proclamaron sn independencia ( \ yyb). 
encendida la gnerra r rancia, siempre preñada de un aián de 
dcscpiíte, vic> en el conílicto excelente opc^rtinudad de vengarse 
de las derrotas suiridas, y de la pc'Tdida de sn imperio colonial. 
N <.» teniendo títrc^ imperio tuie perder hieii podía meterse a li-
nertadora de colonos oprimidos. Acabó por cclenrar un tratado 
ac paz V amistad con los colonos snolevacu^s, tc) cjiíe provocó 
la guerra. Desde el primer momento tratcí de arrastrar a Espa­
ña a la contienda, alei^ando la conveniencia de destruir el po­
der naval de la odiada enemiga. Poro Ks¡)aña .sí tenía tpie 
perder, por lo ciiie costó tiempo el arrastre. 

Notamos en el gooierno de M a d r i d tres tendencias, r l o r i -
daoianca, ministro de Estado, propende a la neutral idad, des-
ctjniiando de la alianza Irancesa, que una dolorosa eN.periencia 
aconseía evitar. A r a n d a , al contrario, la recomienda calurosa­
mente como única manera de acabar con el poder de Inglaterra , 
enemigo tradicional. El R ey guarda astutamaiite una reserva 
enigmática. Es curiosa la galiparlesca correspondencia entre mi­
nistro y embajador, aquel pretendiendo interpretar con su pací-



lisiuo la política del augusto sonerano. Aranda (emnaiaaor en 
París) eiupiijanao nacía la ruptura , .según venio.s en .su carta tle 
4 de agesto del 77 T <^n la que propone cnie se repita con !o.s ingle­
ses el iiltuiiatum reloj en mano cpie inuiuso n Oarlos, rey de In.s 
dos Oicilias, la neutralidad, oaoe (pte a Carlos le .sigue e.sco-
ciendo aquella nerida^ y ílesea .sacar el mayor proveclio posinle 
de tal escozor. N o lo consiguió liasla que no expuso al rey el 
magno proyecto de la conquista de Inglaterra . 

H e l o aquí , en resumen. 

Reunidas las e.-cuadras irancesa y española en el canal de 
la jMancaa , y siendo su fuerza doble de la que los ingleses po­
drían oponerle, tomarían a nordo 8o nalallones y ^^ escuadro­
nes que dcseiuoarcarían en los alrededores de Lon<lrcs. N o pu-
diendo reunir los ingleses en tierra más de l o . o o o soldados, 
la batalla estaba ganada de antemano, Intilaterra rendida, y 
asegurada la recouípiísta de Cribraltar sin (uie intervinieran más 
cañones que los de las plumas. 

C-on tan grata perspectiva decidió el rey retirar tle JLon-
dres su embajador, ocupado basta cntt)ntcs en luncioncs de me­
diador entre los beligerantes (mayo i / / " ) -

Cier to que vencidos los ingleses por vVasbington en oa ra to -
ga y ayudados los vencedores con lotio el poder de Francia , 
parecía ya en situación precaria el de Inglaterra y no mny di-
lícil la victoria. E.sta dependía de la unión de los escuatu-as 
española y irancesa para, pintas, destruir a la inglesa, muclio 
más débil. Entonces sería j>osible el desembarco del ejercito. 

Pe ro entra luego en juego, desbaratando todos los planes, la 
debilidad esencial tle España para obrar en el mar: esencial 
porque es pro-lucto tlirecto de su estructura geográfica. N o la 
pertenecen las tíos bases principales de los movimientos estraté­
gicos: Jjisboa y Gibra l t a r . N o solo no la pertenecen sino (pie 
están en manos del enemigo, directamente la una (C ib ra l t a r ) 
indirectamente la otra (Lisboa) . Además la mayor parte del 
l i toral atlántico peninsular pertenece a Portugal tlivuliendo en 
dos el litoral español, y abrientlo en él una inmensa brecli» tle 
i . o o o kilómetros. A l N o r t e , mirantlo a Inglaterra , estaba la 
base naval del Fer ro l . A l iSur, mirando a América , la base na­
val de Cádiz . En t r e ambos, separántlolos, privándolos de la 
base intermedia que la naturaleza lia construitlo en la boca del 
Ta jo , y que debería enlazarlos, pero que al separarlas casi las 
anula , Eisboa, y de toda, ellas etpiídistante la sede del gobier­
n o , donde mentaluíades de secano maneían este negocio esen­
cialmente marí t imo. Apesar de la política anti-mglesa del r e y , el 
Ferrol está mal preparado, o nada. H a y que par t i r , para esta 
olensiva, de Cádiz , nase de la acción sobre América , abora 
precaria desde tpie lo vlgdan por un lado Lisboa ( y Lagos) y 
de otro G i t r a l t a r . 

Condición expresa de éxito es que el golpe se dé aciuel va­
rano , para no dejar tiempo a los ingleses de prepararse encaz-
mante. i ) Orvi l lers sale tle Brest con 3o navios tle línea y al­
gunas iragatas, el 3 tle |Uiiio, rumbo al o i i r , al encuentro de la 
escuailra española. L)e liaber partitu> esta de! Ferrol brevemente 
se babrían encontrado. Pero debían partir de Cátliz. Y basta 
el 2 2 (la guerra fuera tleclaratla el i b , pero los aprcstt>s co­
menzaron miicbo antes) no piitlo nacerse a la mar tlon Luís tle 
Córdoba . Los 32 navios de este no se unieron a los 3o tle los 
iranceses basta el aS de jul io . Se babían pertlido siete semanas 
veraniegas y precisamente las iue[ores! Como la ilota irancesa 
sólo llevaba víveres ]>ara i 3 semanas, tpictlaban tusponibles 
apenas ¿¡"o días. Pertliosc otra semana en combinar un sistema 
de señales. iSe cambió el plan tle operaciones, turigientlo la 
armada, no sobre Pot ísmout l i , como se pensara, sino so­
bre r a lmoi i tb , aunque este puerto no hubiera líoditlo abrigar 
la escuadra y atpiél sí. E l i b tle agosto, sm liaber liecbo aún 
cosa alguna, y estando para acabarse el buen tiempo y los víve­
res, tuertes radias del Este sacaron lo armada de la M a n c b a . 
Ya para entonces babía a bordo bambre y cntermetlades. El 
escorbuto comenzaba a nacer estragos. El a.6 navegaba la ar­
mada bacía las oorlingas en tlcmantla tle la inglesa, mandatla 
por el almirante H a r d y . Descubriért)nla el 3 i , tliéronle caza, 
pero se les escapó metiéndose en iSpilbeantl. El i 4 entraban sus 
perseguitlores en Jjrest sin baber Iiecno efecto a ^ u n o , y ct>n 
más tle la cuarta parte de las tripulaciones y soltlatlos fuera de 
combate por enfermedad. E ran las naves bospitales ambulantes. 
En t r e tanto más tle ^oo butiues mercantes ingleses, abarrotatlos 
tle géneros de todas clases, volvían a sus puertos sin novetlatl. 

N o le lué tan mal a IVotlney en la empresa tle socorrer a 
Gibra l t a r . 
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I I I 
Apenas declarada la guerra tpiedó sitiado el Peñón por un 

ejército tle i ^ - ^ o o bombres niandatlo por el teniente general 
tlon Ma rtín Al varez tle iSotomayor. U n a esciiatlrilla de bu­
ques menores, a las órdenes tie Darceló, marino de gran repu­
tación entre el pueblo, b ravo , buen navegante pero que no sa­
bía leer ni escribir. Cuarnec ían la plaza 3 . 8 o o lioinbres man-
tiatlos por lortl Ell iot , buen soldatlo, ve terano, valiente. Dilícil 
era tomarla por asalto, pero seguro por liambre si no era soco-
rritla. Dispuso el gobierno tle Lontlres el socorro, sabientlo 
cuánto le importaba conservarla. Propúsose el español impedir­
lo, no menos empeñado en el rescate que el otro en tlefentlerla, 

-Metuia en Brest y , en par te , tlesarmatla la escuatlra aliatla, 
Inglaterra se liabía salvatio tle la invasión, iomant lo atrevitía-
111 en te la orensiva (costumbre bri tánica) man ti ó al a Unirán te 
R o d n e y , lobo tle mar, si con miicbos años con gran experiencia 
en lo tocante a guerra y navegación, al socorro tle la plaza. La 
escuatlra (20 navios) se bizt> a la vela el 20 tle tliciembre tlel 
7*.), no temiendo atpielltis marinos a las tempestades invernales. 
Guardaba la entrada tlel Estreclio don J u a n tie Lángara con 
i j navios, pero tle Brest tlebía bajar tlon Luis de Córdoba 
con otros 16. .Juntt>s eran más fuertes que Rot lney . Oeparatltis 
más liébiles. El resultado tle la campaña tlepentlía tle tpie el 
inglés pudiese brilirios antes tle tpie se jun ta ran . Y no se 
juntart>n. 

A Lángara lo metió en el _M.etbterráneo una tempestad, 
obligándolo a abrigarse en Car tagena, y a componer allí sus 
barcos. Lo propio le siicetlió a Córtloba tlelante tlel Fer ro l . 
Dcfó 4 de sus buques en el arsenal, y sabientlo tpie Lángara nt> 
estaba en el Es t iecbo, en vez tle seguir sn ruta y substituirle 
en la giiartlia tie la entrada, o relorzaile si vt>lvía, tpiedósc por 
allá. Lángara , apenas reparadas sus naves, volvió. Rot lney , 
después tie tlejar en buen camino el convoy comercial para las 
Anti l las , tpie escolta l>a, tiántlole ptir protegerlo 4 ira tratas, 
puso proa al Es t recbo , Uevantlo víveres y st>ltlatlos para G i ­
bral tar y M e n o r c a . El y, en las costas tle Portugal , encontró 

y navios y mucbos transportes con una división espant^l _ __^ 
víveres, que del Cantábr ico venían a Cádiz . Rmtl ió las naves 
tle guerra , apoderóse de los transportes, y como no bal>ía tpiien 
guardase el Estrecno (Córdoba no babía llega tío y Lángara 
aun no liabía vuelto) metió en la plaza inglesa el socorro tiue 
los niisnios españoles le liabían proporcionado. 

E n t r e tanto Lángara volvía a su puesto, A la una tie la 
tartle tlel i b liallábase entre los cabos Trafalgar y Espartel , con 
sus 11 navios, vigilantio, procurando sondar el oscuro liori-
zonte. Su escuadra, protegitla por santos potlerosos y milagre­
ros, natía piietle temer de los berejes a tiuienes aguarda. H e 
aquí los nombres de los barcos: Süii Ágxistiii. San Lorenzo^ San 
Eugeíúo, Santo Domingo^ y San JuUan más las fragatas Sania 
Cecilia y Sajtta Bosalía^ íi cuyas invocaciones celestes b a y tpie 
añadir estas meramente terrestres, pero casi tnn respetables 
Princesa y Monarca, Si añadimos los navios DiHgciite y Fénix 
tenemos completa la escuatlra. 

Los vigías, a la liora diclia, señalan velas bacía el Noroes ­
te. N o babía tpie alarmarse. E r a sin tlutla la escuadra tlel 
Fer ro l . E r r o r funesto que les impidió emprcntler la fuga a tiem­
po: era R o d n e y . Cuando a través tle la tenaz llovizna tlescu-
brieron la vertlad, y Lángara decidió buscar abrigo en Cádiz , 
era tartle. Rot lney acometió vigorosamente. Oaltó el Santo Do­
mingo, tlesaparcciendo. Quet laron luego fuera tle combale Santa 
Cecilia, Santa liosalia. San Lorenzo. San AguMin y San Jitlian-
T a n tunosa tempestatl se tlesencadenó al tiempo del combate 
que los ingleses, para salvarse, tuvieron que tlejarse conducir 
por sus prisioneros a Cátliz, tlonde tpiedaron prisioneros a su 
vez, y notaron los tlevotos tpie todos los navios con nombres 
tle santos se salvaron tle este modo, menos el volatlt> Santo 
Dotni^igo, a quien no le valió, ignórase la causa, su poderoso 
pa t rono. E l Fénix, el Princesa, el Diligente, y basta el Monarca, 
fueron presas de R o d n e y , incluyendo al almirante Lángara , 
tpie iba en el F^énix. Como ui\ recio temporal babía separado 
tle la escuadra la antevíspera a los navios San Genaro y San 
.insto, y a las fragatas Santa Bárbara y Sania Gertrudis, loa­
ron miicbo a estos santos los salvatlos, por lo bien tpie los pro­
tegieron . 

N o menos tlebiert>n loar los berejes a los suyos por su eficaz 
intervención en lavor tle Gibra l t a r . 

Barcelona, septiembre I Q 3 I . 
Gonzalo de R E P A R A Z -



Túnel que da entrada a'Ia;]parte antigua de U ciudad. Foto Zarco y'Lópeí 

Melilla y sus capitulaciones con los Reyes Católicos 

EMA de gran importancia nistórica por lo qtie a 
MLeliIla se reiiere, es la n|acióii exacta tiel año 
en que esta d i iuac í liié ociipacía por lo.s espa­
ñoles, clacia la tuvensiJatl de leclias en que las 
antiguas Crónicas la colocan. 

hl por todos concepto ilustre Ganrie l de f l o r a l e s y M 
tligdtuí, piiiiier Cronista Oficial de Mel i l l a , coronel de Estado 
-IMayor, muerto gloriosamente en la retirada de Anua l el año 
11)2 1, señalalia (̂ en su admirable oLra oDito.s para la His tor ia 
de iMelilla» preciado libro que haLremos de consultar siempre 
cuantos ostiidienios e.stas interesantes cuestiones liistóricas) ser a 
s¡\ JUICIO más acertado seguir con respecto a la feclia de ocupa­
ción de Mel i l la las afirmaciones de Luis del M á r m o l , Es t rada , 
y otros ijne la colocaban en el año J 4i)(>, que la de Z u r i t a en 
su c.H istoria del R e y don H e r n a n d o » y algunos liisloriadores 
más. <[ue la estaolecían el año i^QV-

E n la colección de manuscritos y documentos inéditos de la 
Academia de la His tor ia , existe uno que determina, sin género 
de diula, ser en i 4 9 7 cuando pasó a dominio da la Casa M e d í -
na-5idoiiia este lugar de M e l d l a , por conquista que de él lucie­
ra el Contador del D u q u e , don Pedro de Estopiñán y Vi rués 
Cabal lero veinticuatro de Jere= de la Fron te ra , hombre muy en-
leudidn e deUtjenle en toda cosa ( i ) . 

La noticia de la ocupación, fué enviada a la Cor te por el 
D u q u e don J u a n de Guzmáii , sirviendo de correo de tan grata 

(1) En 21 de octubre de U97_escrib¡an los Reyes Católicos: «¡Por facer bien e 
merced a vos Pedro de Estopiñán, acatanílo vuestra suficiencia e fidelidad y 
alirunos servicios que nos habedes fecho e (acedes cada dia, <specialmeiue el 
servicio que nos ficisteis en la toma de Melilla, en alguna enmienda e remunera­
ción de ello tenemos por bien e es nuestra merced e voluntad que de ahora e de 
aquí adelante, para en toda vuestra vida, seades nuestro 24 de la Cibdad de Xe-
rez de la Frontera». Murió el Conquistador de Melilla en el Monasterio de Gua­
dalupe (Cáceres) yendo a cumplir im voto, el 3 de septiembre de 1505. 

nueva, don Francisco de Estopiñán, liermano del Conquis tador , 
quién a ctrevienta-caballos») presentóse en el Endr ina l (Sa la ­
manca) , donde los gloriosos R e y e s Católicos l loraban la muerte 
de su lujo el príncipe don J u a n , malaventura ocurrida el /¡ de 
octiü)re de i 4')7 • 

l o d o s hubieron de regocijarse en medio de tanto dolor, del 
pibiloso acaecimiento, que respondía a una tie las grandes ideas 
de la bondadosísima Isabel de Castilla para la ciue era voluntad 
seguir i>ugnando por la San ta -Te en tierras de África. Comun i ­
có el meus.ajero detalles escabrosos de la meritoria acción de 
MLelilla, y regresó a seguido par.a Andalucía portador de un.a 
carta fecliada el i 8 de octubre, y signada por el secretario Fe r ­
nando A l v a r e - , en ciiie los R e y e s decían al Diicitie de M-edina-
Sidonia; 

'...habernos sabido que luego que sopisles el fallecimienlo del Prin­
cipe nuestro hijo, que santa gloria haya, posiste en obra vuestra ve­
nida acá....pero como bien sabéis, las cosas de Melilla están en tal esta­
do, que es necesaria vuestra estada en aquellas comarcas, para que 
podáis de hora en hora proveer todo lo que se ofreciera, y vuestra au­
sencia de allí podría traer mucho peligro, deque seríamos deservidos, 
porque por ser cosa de ensalzamiento de nuestra Santa Fé esto de 
Melilla, lo estimábanlos en tanto, que cualq'uiera otra cosa se debe 
posponer por ello. Por ende. Nos, vos encargamos y rogamos, que 
donde quiera que esta letra vos tomare, vos volváis allá; que Nos te­
nemos por rescebida por obra, vuestra buena voluntad, y por cosa al­
guna, no hagáis otra cosa, que os certificamos que el servicio que nos 
hicistes en la toma de Melilla, y el placer (que hobimos con la buena 
nueva q^lO nos enviastes, nos ha aprovechado para teniolar en algo el 
dolor que tenemos, p>orque esperamos en Dios, que desto El será mu­
cho servido». 

Prueoa también de modo irretutable esta carta real que el 
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" • M a g n í f i c o .Tiinn A l o n s o d e G i i z m á n , di iqi i e de Med iiia i S i a o n i a , 

k:oaí.le cíe N i e l ) I a , c a p i t á n g e n e r a l d e A n c l a í u c í a , acuel lo e n los 

p r i m e r o s d ías a i V l e u l l a , d o n d e su p r e s c u c i a so con . s ideraoa n e c c -

. sana ; p o r el g r a n n ú m e r o d e a l á r a b e s tn ie se j i i n t a o a n t r e n t e a la 

c u i d a d p a r a a t a c a r l a , i n t e n t o v a n o a l tp ie se o p u s i e r o n c o n su 

v a l o r Y d e s t r e z a j u n t o a P e d r o d e E s t o p u l á n ^ los ca j j i t anes M a ­

n u e l d e o e n a v i d e s y J o a n de He r iuos i l l a , d e las Cr i iard ias v ie [as 

d e C a s t i l l a , y G o n z a l o A t a r i n o d e R i v e r a , d e los e s p m g a r d e -

ros del -Oiini ie . 

D e l n a e n c o n t r a r s e t a m o i é n a la s a z ó n en A t e l i l l a el l a m o s o 

a r t i l l e r o R a m i r o L ó p e z (le M a d r i d q u i é n p o r e n c a r g o del K e y 

F e r n a n d o V r e c o n o c i ó e n u n i ó n d e l C o m e n d a d o r Mn r t í n V^a--

l i n d o ( 2 ) en 1 4 9 ^ ' estas cos tas y l u g a r e s . A su i n g e n i o c o r r e s ­

p o n d e el s i s t ema ele l o r t i i i c a c i ó n l l a m a d o d e e n a r r e r a » ) ( 3 ) q u e 

p o r p i i i n e r a v e z se e m p l e ó c o n g r a n d e é x i t o e n la t o m a d e M ^ e -

l i l l a , y (pie l uego l ú e m u y u s a d o p o r las t r o p a s e s p a ñ o l a s e n 

o t r a s n u m e r o s a s c a i u p a ñ a s . R a m i r o L ó p e z íp ie sin d u d a n o as i s ­

t i ó a l - d e s e m h a r c o , p u d o a c o m p a ñ a r al d u q u e d o n J u a n e n su 

p r i m e r a v i s i t a a M^el i l la p a r a c o n o c e r el r e s u l t a d o d e su i n v e n t o . 

L o q u e SI cons t a e n d o c u m e n t o s d e l a é p o c a , es q u e él d i r i g ió 

las p r i m e r a s f o r t u i c a c i o n e s p e r m a n e n t e s d e A i e l i l l a en la c i n t u r a 

d e la p e ñ a d e la A c r ó p o l i s , o b r a s íu ie m á s t a r d e e n 1626 r e c t i ­

ficó el ca i J i tán d e A r t i l l e r í a , a r q u i t e c t o m i l i t a r , J a n d i n o d e 

M a 

M - i i y pesa t la e r a Ja c a r g a n u e s o o r e .su i i a c i e n d a p e r s o n a l 

l i an í a e c h a d o el d u q u e d e M ^ e d m a S i d o u i a c o n la o c u p a c i ó n d e 

MLelilIa Y g r a v e s los riesgos q u e la imsina c o r r í a a c o n s e c u e n c i a 

d e la c r e c i e n t e a g i t a c i ó n q t ie e n t r e los m o r o s d e la r e d o n d a p r o ­

d u c í a v e r e s t a b l e c i d o s e n su t e r r i t o r i o a los (;:ristianos, pues (¡iie 

j u s t a m e n t e t e m í a n n o l i an í a d e t e r m i n a r e n tal e s t a d o la e m p r e ­

s a , s i no q u e n u e v a s ocu i ) ac ioues y con iu i i s t a s n a l i r í a n d e segu i r 

a l a p r i m e r a , p o r lo q u e t odos los A l o r a o i t o s d e m u c l i a s l eguas 

a M e l i l l a , p r e d i c a n a n y a el « y e l i a d » la g u e r r a s a n t a c o n t r a los 

inf ie les . I j a cal i l las m á s v e c i n a s a n u e s t r a c i u d a d t o m a r o n c o m o 

p r e v e n t i v a m e d i d a s a l v a d o r a ^ c o r t a r t o d o g é n e r o d e r e l a c i o n e s 

c o n l a P l a sa , , a c t o q u e i i i o t i v a n a f r ecuen te s escaseces p a r a la 

g u a r n i c i ó n , i n c l u s o d e l a l e ñ a d e q u e m a r q u e e r a m u y p r e c i s a , 

t o d a vez cpie d e n t r o tie los m u r o s n o ex i s t í a u n so lo á r n o l , y 

c a u n t i t i e se p l a n t a s e n o prendía>í s i e n d o c u r i o s a la c o n s i g n a c i ó n 

d e u n c r o n i s t a d e l a C a s a J J u c a l ^ aiie a f i r m a b a n o l i a b e r a q u í n i 

i i o r m i g a s , c o n lo q u e p a r e c e q u e r í a s e ñ a l a r i a i n l i ó s p i t a a r i d e z 

del P e ñ ó n en (uie las for t i f icac iones e s p a ñ o l a s t e n í a n a s i e n t o . 

T a n g r a v e s p e s a r e s , l l e v a r o n al D u q u e b a s t a la C á m a r a d e 

ios R e y e s Ca tó i i co . s , a q u i e n e s b i z o d e t a l l a d a e x p o s i c i ó n d e los 

l iec l ios d e M - e l i U a , l o g r a n d o l l a m a r fiíi a t e n c i ó n a l e x t r e m o d e 

q u e fué e n c o m e n d a d o a l a R e a l H a c i e n d a el e s t u d i o d e u n a s 

C a p i t u l a c i o n e s p a r a l a t e n e n c i a y g u a r d a d e l a c i u d a d . E s t a d e ­

l i c a d a c u e s t i ó n fué r e s u e l t a al f in , e n i 3 d e a b r i l d e 1 4 9 8 , feclia 

e n c|ue se f i rmó en A l c a l á d e H e n a r e s u n i m p o r t a n t e A s i e n t o 

c o n la H í i c i e n d a R e a l , s u s c r i t o c o n los M ^ o n a r c a s p o r P e d r o d e 

E s t o p i ñ á n y M a r t í n B o c a n e g r a , a l c a i d e d e l a v i l l a d e M e d i n a 

o i t l o n i a , q u e l l e v a b a n la r e p r e s e n t a c i ó n de l D u q u e . ( 4 ) 

E r a es te c o n v e n i o o c a p i t u l a c i ó n , ftpara Ja g u a r d a c p r o ­

v e i m i e n t o d e la C i b d a d d e M e l i l l a » , y se e s t a b l e c í a la fcclia 

d e 1 . d e m a y o d e i^c^S, p a r a i iue e n t r a s e en v i g e n c i a . E s t i po 

d e j u s t c z a y p r e v i s i ó n , el a r t i c u l a d o d e este n o t a b l e d o c u m e n t o , 

] ior el q u e los r e y e s F e r n a n d o e I s a b e l se c o m p r o m e t e n a c o n s o ­

l i d a r l a t e n e n c i a d e A>-elilla, v i s t o lo o n e r o s a ip ic p a r a la C a s a 

D u c a l r e s u l t a b a su s o s t e n i m i e n t o y la n e c e s i d a d d e la C o r o n a d e 

a d q u i r i r p u n t o s d e a p o y o e n Á f r i c a p a r a c o n t e n e r las c o r r e r í a s 

m a r í t i m a s q u e p e r i ó d i c a m e n t e e m p r e n d í a n los m o r o s a f r i c a n o s 

s o b r e las cos tas e s p a ñ o l a s d e L e v a n t e , a m é n d e p o d e r c o r t a r e n 

lo p o s i b l e las c o m u n i c a c i o n e s e n t r e los m u s u l m a n e s d e a m b a s c o s ­

t a s , s o l i v i a n t a d o s p o r las m e d i d a s cine Jos v e n c e d o r e s i m p o n í a n a 

los n o c o n v e r s o s . 

P o r el p r i m e r o d e los a r t í c u l o s d e las C a p i t u l a c i o n e s , o r d e ­

n a b a n los R e y e s a l D u q u e , t e n e r e n M e l i l l a u n a g u a r n i c i ó n 

fija d e 7 0 0 l i o m b r e s ; escuderos a caballo e a pie, 1/ espuigarderos, 

e ballesteros, e tiradores, e otras personas que de yuso serán decla-

radaz». Y joasaba a s e g u i d o a d e t e r m i n a r l a j ^ a r t e q u e c a d a u n o 

d e los c o n t r a t a n t e s , l i a b í a d e p o n e r e n la e m p r e s a , a fin d e q u e 

e n a q u e l 1 . d e m a y o d e r 4 9 ^ q u e d a r a a b s o l u t a m e n t e r e s u e l t a 

c u e s t i ó n d e t a n t a m o n t a p a r a los i n t e r e s e s d e l d e M e d i n a S i -

d o n i a . 

Nos—decían los Reyes—le habernos de mandar dar doscientos 

escuderos de nuestras guardas; los cincuenta a caballos, que tengan 

dobladuras, a los cuales se les han de pagar las dichas dobladuras 

aunque no tengan sino nn caballo cada uno, porciue han de salir a 

atajar, e han de ser atalayas; y los otros ciento cincuenta a pie, sin 

caballos; estos lian de ser de lanzas sencillas y no dobladas». 

E a c l á u s u l a s e g u n d a d e t a n i n t e r e s a n t e c o n t r a t o , o b l i g a b a a l 

D u q u e a s o s t e n e r e n M e l i l l a 3 o o b a l l e s t e r o s , p a r a los c u a l e s , 

a q u e l l o s M o n a r c a s , m a n d a b a n l i b r a r el sueldo que en ellos montare, 

a r a z ó n d e c a t o r c e m a r a v e d i s e s a c a d a u n o , c a d a d í a . 

x o r m a b a n t a m b i é n p a r t e d e la g u a r n i c i ó n fija, c i en e s p i n g a r -

d e r o s , d e los ciue: c u a r e n t a , p e r t e n e c í a n a la C a s a D u c a l , y 

o t r o s sesen ta a las g u a r d a s de l R e y , p a s a n d o la C o r o n a q u i n c e 

m a r a v e d i s e s c a d a d í a , a los c u a r e n t a n o m b r a d o s p o r el D i u p i e , 

s i e n d o a t o d a cos ta d e la C o r o n a los in ie a e l la p e r t e n e c í a n . 

(3) üil i iuio se mostró contrario en L-I informe que en\'íó al I?ey Fernando 
cl Católico en 1496, de gue fuera ocupado el lugar de Melilln, porgue s/ aquello 
se poblase decía cu su cscr//o iitilcs se Hamnr'm earnceerín de Sitíanos (LTÍS-
llanos) qitc polylneiñu dcllos señalando que fr;i gastar dineros cxoiisiitlos en 
poblar aquel puehln, p{7rc[uc g islados era impasible so,[ener.se, serun la nuilii-
fnd de niorns que \'i\'iaii en sui alrededores. 

f.'i) Bíiryera. Sistema de fortiíieacióu que por primer.i vez fue empleado 
en la toma de Melilla, consistente en llevar preiiarados reeintos de niaile-
era que sirvieron de núcleo y defensa a obras posieííores, «iiiea sabia tra­
tándose de p u s caluroso y de p icos recursos naturales, pues que lieiule a 
evitar grandes trabajos corporales en los primero^ momentos de la ocupación y 
que aún hoy podía servir de modelo» (Sojo y Lomba—«i£l Capitán l,uis t^o-
zaño»}. 

Así Estopiñán hablaba de cuinaderaniieiitos tic ví'^'is ¡¡ne eíicn.xahan c la-
blasón que llevavail hecho de //('s/'inhi, e Irubaxaror/ leda la noche de lo ha­
cer,., c (ísenlados los maderos por sus eiicii.yc^, e elai'adíis las labias (¡uedavan 
lu't lias alineiuis de Ircelio en trecho. 

(4) Reinando en España el emperador Carlos V, en el año 1520, se hizo nue­
vo a-iento por la Real Hacienda entre el emperador, la reina su madre doña 
juana la Loca y don Alfonso F-*e'rez de Cjuznián, duque de Medina Sidonia, para 
«la guarda e proveimiento de la Cibdad de Melilla» acordando pasara a revisar 
las obras de defensa el «Prior de Baiietta,, capitán de Artillería Tadino de 
Martinengo. 

El 7 de J unió de 1556, en cl reinado de Felipe 11, se exigió la cesión de Melilla 
a la Corona, nombrando el Monarca Alcaide y Capitán General de Melilla, a 
don Alonso de Urrea. 

S e ñ a l a r o n e n v e i n t e , el n ú i u e r o d e los t i r a d o r e e r a n de 

la A r t i l l e r í a R e a l , g e n t e m u y e x p e r i m e n t a d a e n las g u e r r a s d e 

G r a n a d a , y cl o t r o h a b í a d e se r «un fundador que el dicho Duque 

tiene en Melilla» i^s l á s t i m a q u e los d o c u m e n t o s t iue p o s e e m o s n o 

g u a r d e n su n o m b r e , p o r q u e i n d u d a b l c m s n t e este M a e s t r o f u n d i ­

d o r d e b i ó se r h o m b r e d e e x t r a o r d i n a r i o m é r i t o , c u a n d o así se le 

r e s e r v a b a p u e s t o e n t a les C a p i t u l a c i o n e s . 

L a d i s t r i b u c i ó n d e p e r m a n e n t e s e n la c i u d a d , c o m j i r e n d í a 

t r e i n t a y c i n c o n o m b r e s , cpie lia de sostener cl Duque para nficia-

les, de manera de oficios que le pareciere c¡ue son necesarios, así como, 

para las obras que hubieren de hacer en la dicha ciudaiL...» 

T a m b i é n t j u e d a r o n a t e n d i d o s los s e r v i c i o s re l igiosos d e a r p i e -

11a g u a r n i c i ó n , d i p o n i é n d o s e q u e h a d e t e n e r el D u q u e en M e j i ­

l la dos clérigos que sirvan 1/ digan misa en la Cibdad, para los cua­

les le mandaremos librar quince maravedises de sueldo a cada uno 

cada día. e más de equitación» a cada iino cinco mil maravedises 

cada año. 

L o s s e rv i c io s s a n i t a r i o s h a b í a n d e c o r r e r p o r c u e n t a del D u ­

q u e , s o s t e n i e n d o un físico, e un cirujano: y un boticario que esté 

en la dicha cibdad de Melilla con todas las medecinas cpie fueron 

menester, a c u y o b o t i c a r i o so lo se i>agaba c o n cpi ince m a r a v e d i s e s 

d i a r i o s , nids tres mil maravedises de «quitación». 

R e s t a n so lo c u a r e n t a n o m b r e s , I5ara el c o m p l e t o d e los q u e 

según las C a p i t u l a c i o n e s h a b í a n d e g u a r n e c e r M e l i l l a . L a n o v e ­

n a d e las c l á u s u l a s d i c e : ¡la de haber también,, cuarenta hombres de 

la mar con las rjue son cumplidos los setecientos. 

E s t o s m a r i n o s e r a n j i a r a t r i p u l a r , cuatro fustas de remo bien 

pertrechadas e aparejadas, que sean tales que haya en todas estas 

cuatro fustas, fasta cincuenta bancos. Epara ellas se le-t da los dichos 

cuarenta hombres de la mar: pira que estén conlinos, cu que haya 

en ellos, en cada una, un patrón e un coinilre, e tres ínnoneros. c 

cinco marineros, que son en todas cuatro fustas, cuareiiiii hombccs 

lie mar. 

Q u e d a b a n los R e y e s o b l i g a d o s .-i c u b r i r el flete d e c a d a u n a 

d e las c u a t r o fustas, a b o n a n d o d iez d u c a d o s c a d a m e s , i^iic montan 

alano. 4 - ^ - 0 0 0 m a r a v e d i s e s . I g u a l m e n t e se c o m p r o m e t í a n a c o s ­

t e a r la m a n u t e n c - l ó n d e d i e z h o m b r e s e n c a d a u n a d e las ciichas 

fus tas , a eliez m a r a v e d i s e s p o r h o m b r e y d í a . 

L a C a p i t u l a c i ó n a l c a n z a su m a y o r i n t e r é s , e n el a p a r t a ­

d o 1 1 , q u e c o p i a m o s í n t e g r o , p o r q u e r e v e l a t a n t o el e s t a d o y 

s e n t i r d e la é p o c a , c o m o l a s e p a r a c i ó n q u e fijó p a r a el m a n ­

t e n i m i e n t o d e las t r e s c i en t a s o c h e n t a y u n a p e r s o n a s q u e d e b í a n 

s o s t e n e r l a C o r o n a , y l a s t r e s c i e n t a s d i e c i n u e v e q u e p e c h a b a n 

s o b r e el D u q u e . 

P a r a los p r i m e r o s , d e c í a n los R e y e s : Mandamos librar en el 
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pan de tas tercias det Ar3ol¡ii lado de Secilta y Obispado de Cádiz, 
HSLO fanegas de trigo, que montan en un año el pan que Nos, man­
damos dar para :i()() ballesteros e dO espi/igarderos, e 40 oficiales, e 

im fundidor a razón de diei: celemines a cada uno cada mes. de 
más y aliente de sueldo snsodiclio. 

E otrosí, le habernos de mandar librar otras ciento i-eiiiie fane­
gas de trigo, jiorqne el dicho Duque toma a su cargo, e riesgo e aven­
tura, de llevar el dicho pan hasta lo poner dentro de la dicha Cibdad 
de Melilla. E más otras ciento cincxienta fanegas de trigo ([ue se la 
de «refación» por las medidas e menguas de todo el dicho pan, e por­
que no de descuento alguno dello: que son portadas, d.OSS fanegas 
de trigo. 

Di.sj)iisieron aiiiiii.sino acnielios iliLstie.s Monarcas , cine se. 
librara al D u q u e ¡mr la licra e acarreto de trescientas reniimiere 
cahices e ocho hanegas, que monta todo el dicho trigo, en esta tonna; 

Por acarreo a.sí ]>or tieri-a como por mar, ijó maravedises 
por r a in - . 

r a r a esteras y averías, 791 i m 

Para el flete y costos del diclio pau, fasta lo descargar y po­
ner en la. diclia Cibdad de 2Jcl¡lta. 5 3 . 4 2 1 maravedises. ( A 160 
maravedises por calii::j. . . 

El trigo deliía suministrarse precisamente, de iSeviIIa, Alcalá 
del l^ío. El Copero , Alcalá de Guadíi ira, _La Rinconada , El 
A t a l a y a , algunos lugares del Condado de NieLla , J e r e z , L e t r i -
j a . U t r e r a ; e en iitros lugares de Síí comarca, fasta cargar completos 
los narios. 

Esta cláusula importantísima, tiene marcado interés: _E si el 
Obispo de Badajoz dijese que este prescio s^isodicho. es demasiado, 
(¡ue lo que el dicho Obispo dijere que se debe abajar, asi del ¡lele como 
del acarreto, que asi se abaje. 

Por la tenencia de la Ciudad se consignaron, al Ducjue 
5 0 0 , 0 0 0 maravedises, asi por la Alcaldía y Capitanía delta como 
de oficio de justicia delia /¿ue son a sn cargo. 

:ira veuises. 

El total de lo (jue don J n a 11 A UlIl.SO de G. izmán había de 
percibir por los conceptos dicl-.os, era de dos cuentos e novecientas 
e cuarenta e nueve mil e setecientos e ochenta e nueve maravedises e 
dineros, más cuatro mil ochenta y dos fanegas de trigo. 

C o n destino a las obras cjue se habían de lia cer en Melilla 
tliirante el año I^LJS, priiicipalmeiite en la Iglesla,y enlas casaSi 
e en los baluartes^ e petrÜlar e almenar^ e adobar las torres^ e cerrar 
a la parte de la mar lo que fuere menester^ fué concecliJo un 
cuento cíe luaraveclise.s. 

iVliranclo al pasado, a aciuella época de Ja que nos .separan 
110y cuatro siglos largos, no potloino.s menos ele rendir lionienaje 
tie lervicnte adniírnción para acpiellos fistopiñán y ijocanegra 
(pie tanto vejaban por el tuanteniiniento de víveres de Axelilla 
llegando a proponer que si algunos Jioinicianos o desterrados liii-
Inere en Ja Ciudad, no se cuenten en eJ número de Jos 700 Iiom-
ores de armas. 

C^iiedü determinado en Ja Capitulación de i 3 de al>ril de 
1^08 , (Uie para sostener por sais meses la PJasa de Alcul la con 
setecientas personas utas cincuenta caoallos, Jtaoía de consti­
tuirse un depósito que conservara: 5 . 5 o o lanegas de cenada; 
5 . 0 0 0 arrollas de vino; 5oo arrül>as de vinagre; 200 arrobas 
de aceite, 200 arrobas de pescado cecial; :ÍOO lanegas de sal; 
e </arhaii.:i>s, e lentejas^ e liabas, e higos, e pasas^ e almendras, e niiel^ 
entras cosas de abastecinñeni" necesarias, las cuales ha de mandar 
comprar el Dníjne a su nduntud^ e poner recabdo en ello, el ()bisj}0 
de Badífjo: o la persona ijue el dejare en SIL hujur en el Andalucía, 
con S¡mÓ7i de Bribiesca. 

Cierra este precioso dociiineuto, la liiuia tle los antes nom­
brados, la de -M^iguel Pére:; de Almazan, secretario de los R e ­
yes, y Ja de swa Contadores M a y o r e s J u a n López, H e r n á n -
Cómez , Periañe:; y Pedro de Oabolancl ia . 

Una nota dice: f<Asentada en los l ibros». M o r a l e s . 

Rafael F E R N A N D E Z DÉ C A S T R O 

LA MODERNA MELILLA.-Un paseo del espléndido Pirque Hernández 
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El Coronel Fabre y la táctica en Marruecos ( i ) 

SEGUNDA PARTE 
EL GRUPO MÓVIL 

P R I N C I P I O Y C O M P O S I C I Ó N D E L G R U P O 

M^OVIL. '—^Esta pai te es, sin aiicla alguna, de entre las más 
iiiteresaute.s de Ja ohra que comentaino.s, por tratarse en ella cíe 
la G r a n Uniclacl uc Atarriiecos, cI e l G riipo inovil. 

Es principio hiniLunentai, en Táctica Genera l , cnie. no es 
Gran Unidad la qne u-n ciienia co?i elementos de transporte para 
subsistir por si ntisma, hslo ]>rincipio, como la mayor parte tle 
lo5 cíe Táctica Gene ra l , es ele aplicación a tocia clase de guerras 
y sobre su base, acíoptaclo a las moclaliclaclcs de las campanas 
de M a r r u e c o s , fué creado el G r u p o M ó v i l , bijo de la D i v i ­
sión. Olí creador, el General I jya i i tey , basándose en la doctrina 
del Mar i sca l Biigeaiid, lo definió así: oEl G r u p o M ó v i l es 
una agrui>acic)n de las distintas 
armas, dotada de los servicios 
necesarios para poder vivir y 
combatir aisladamente, triun lan­
do de las resistencias (lue pudiera 
encontrar , en su zona de acción; 
es, pues, la G r a n Unidad elemen­
tal en M^arruecosd; su organiza­
ción corresponde a la de la Briga­
da M^ixta y a la de nuestras Co-
lumnas en Alarruecos , siendo 
variable su composición, tanto en 
fuerzas regulares como irregulares. 

(ÍJSU tuerza está calculada sobre 
la base de: Miedlos disponibles, 
importancia de la misión a realizar 
y probables resistencias. 

La composición de un Grupo 
M ó v i l , es ¡a siguiente: 

De tres a nueve l>atnll O l ies. 
D e tres a seis baterías. 
Uno o dos esciiacuones. 
U n a escuadrilla de aviación. 
Xjas llamadas c<fuerzas suple­

tivas» , por los franceses, ( M a j -

zem, Goiims y Part idar ios o 
leíalas) son también variables, 
por depender como los rlegulares 
de la importancia de la misión 
asignada al Grupo M ó v i l , pero 
normalmente están representadas 
por: 

XJu M^ajzem ( i 5 o M e b a z n i s ) . 

Gomo electivos la Unidad analizada cuenta con unos b . o o o 
hombres y de 2 . 6 0 0 a 3 . 0 0 0 cabezas de ganado, correspon­
dientes al tipo medio de su composición ciue es; 

una de 7 5 y una 
iSeis i)atallones. 
Guat ro baterías de montaña (dos de 6 5 

de I 06 n i /m) . 
Dos escuadrones. 
U n a escuadrilla. 
Dos Goums. 
U n grui)o de 200 Par t idar ios . 
Un Mai zem de 100 nombres . 
oervicios. 
A R T I C U L A C I Ó N D E L G R U P O M Ó V I L . — L a 

primera proposición que se plantea nuestro tratacnsta es la de 
c<¿iSe debe o nó iraccionar el G r u p o Móvi lVo. Ambos sistemas 

tienen sus venta[as y sus inconve­
nientes, pero antes de comentar 
la teoría Fabre , liemos de bacer 
la salvedad de c]ue esta la relie-
re en gran parte al «clásico cua­
dro del G r u p o en ma re l ia . , 
consistente en cubrir el ogriieso», 
Art i l ler ía , Ametral ladoras y R e ­
serva de In ianter ía por cuatro 
batallones en sus trentes de van­
guardia, ííancos \̂  retaguardia. 

Este dispositivo responde a 
una concepción logística muy em­
pleada por ios Iranccses, en sus 
guerras coloniales, al operar scjbre 
terrenos llanos u ondulados; con­
cepción aplicada también en terre­
no montañoso sin rigidez alguna, 
como lo demuestra el lieclio, de 
tnie del clásico clispc^sihvci se pasó 
miiclias veces al orden tle comlía­
te, o tiié susliluido, desde el mo­
mento de emprender una opera­
ción, i)or el li 'accionamiento dci 
G r u p o en dos o más agrupaciones 
paralelas, a la linalidatl, entre 
otras, la de presen lar ai enemigo 
varias cabezas de columnas, des­
orientarle sobre la tlireccicni ver­
dadera del ataque principal. 

I al iraccionam lento lia suio 
empleado por nosotros en nuestras 

El coronel Fabre decisivas campañas de iiyjS-uh-'^y 

U n o o vanos Goiiins (^com- de los (¡ue M.ÍIO citaremos el de la 
puesto cada uno de y6 jinetes y de 100 a i ^ o mlantes indi- columna Goded , en vanas agrupaciones paralelas, el <lía 2 3 de 
genas). septiembre del io:>5, en que fué alcanzada, tras duro y glorioso 

D e un número impreciso de Part idarios ( Idalas o H a r c a s ) , combate, la línea M o r r o N u e v o , Cardefiosa, M o n t e Malmi is i . 
Eos servicios comprenden el T ren de Combate y el Con­

v o y ; acniéi lormado por: 
Un Gvu no de transmisiones. 
Una aminilancia ligera. 

Una sección de municionamiento. 
U n destacamento de zapadores. 
El Convoy se compone de: 
T-renes Regimentales. 
Un C o n v o y Adminis t ra t ivo, constituido ])or un G r u p o de 

Compañías de Intentlencia. 
oervicios de ve ter inar ia , l esorer ía . Correos etc. 
El conjunto del T ren de Combate y Co nvoy se cienomina 

«Grueso»), embebiéndose aciuél, durante la inarcba, en la A r ­
tillería y Reserva de In ian te r ía , mientras cine este: o queda en 
la base basta la llegada del Grupo a su etapa o marclia con él, 
dentro del dispositivo de cobertura, o a retaguardia bajo la 
escolta de un Bata l lón, destacado del G r u p o M^óvil. 

(1) Vüase e! número de agosto de 1931. 
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_N o cpiercmos demostrar con este comentario y e¡em]>los el 
arcaísmo del clásico cuadro, ya (iiie en terreno ondulado, l lano 
y desértico presenta indudables venta)as, comprobadas por la 
liistoria muclias veces y ante enemiíío sumamente móvil y ante enemigo sumamente móvil y anda 
como lo es generalmente, el islámico. 

Pero volvamos a nuestros comentarios. Dice el corone Fa-
bre que el Grupo JvLóvil empleado reunido y desplazándose en 
el dispositivo ele cuadro tiene cda ventaja de cubrir periectamen-
te la impedimenta durante la marcba de aproximación, ponién­
dola a cubierto de toda sorprcsA, ciialcuiiera cpie sea la dirección 
del ataque enemigo'^; sus inconvenientes radican en la lalta de 
amplio frente y en ser favorables a las filtraciones enemigas, 
prestándose mediannmenle a la m.-miobiM ofensiva; es en suma 
t'más uu dispositivo de marcba tpie de al;ujuc'*. 

£stos inconvenientes se atenúan 1 lacciouaiulo al Grupo en 
dos partes: Grupo de maniubra y Griiix» de convoy, constituido 
éste ])or la impedimenta menos el Tren de Combale y una escol-

iin batal lón a lo y aqii 1, por los demás elementos. 



La tloloroíja niácUcn lia dciiiostratlo a niíestroi colanorado-
re.s que eii caso J e temerse uii atauíie, aiiraute la luarclia, es 
nreteriule no ciejar atrás al convoy, aún con escolta. E n cambio, 
líiiu ve- en contacto cou el enemigo se cleoe siempre constituir 
la Acrunoción del C o n v o y , lucrtemeiite escoltada. 

Oon numerosos los rasos, según el autor de la <<Táctitjue au 
iViaroc'í, en que el Grupo iVlóvil debe fraccionare en vanas 
agrupaciones paralelas, desde el momento de emprender la mar-
cna, es decir nuestro caso, antes aludido, de presentar al enemi­
go vanas cabezas de columnas, previendo el empleo de esta solu­
ción lo mismo para terreno llano y oudulado que para la mon­
taña, y siendo los principios de organización, Iraccionamiento y 
empleo idénticos a los nuestros, nos excusa comentarlos. 

D I V I S I Ó N Y G R U P O M O V I L . - C u e s ú ó . i m.iy d e k i -
tida na sido la relativa al ein¡>Íeo de la División europea en las 
guerras coloniales y muy csj^ecialmente en Mar ruecos , moviéndo­
se la discusión entre su empleo como Crran Uriicuitl o a manera de 
dos Grupos Alóviles. C¿i'e el problema es siempre de actualidad 
lo demuestran las posi!>i!idailes de su empleo fuera de la M e t r ó ­
poli , en consecuencia de una grave crisis en el exterior, ya que 
razones económicas, entre otras, obligan a no mantener en las 
Colonias sin electivos proporcionales a la situación política y 
militar del momento y al surgu- la apremiante necesidad ios re­
fuerzos Kabráu de sm- tomados del E)ército M^etropolitano, y 
no podrán ser otro.s cpie Divisiones o Brigadas M i x t a s . E n 
i t ) 2 5 , Francia envió a M^arruecos vanas Divisiones, teniendo 
siempre preparadas enla MLCtrópoli las llamadas c<D O u t r e M e r o 
ŷ  España en distintas ocasiones reforzó sus efectivos marroquíes 
con tuertes Brigadas M^ixtas y aiín con Divisíone^ en l o o o . 

Dice el coronel Fabre que el empleo de la Div^isión, a la 
manera clásica, llevaría consigo la distribución de los efectivos 
de cada Brigada, en la cantidad necesaria, para la creación de 
una reserva, ba |o las órdiMies directas del Genera l Divis ionar io , 
a la que liabría que afectar la Art i l ler ía , Aviación y demás 
elementos de esta Gran XJnuiad. 

Cou relación a la Infanter ía , dada la escasa resistencia que 
en el sentido de la profinidubul opone el indígena, es evidente 
que la creación de la tal divisionaria se traduce en una í-lismi-
nución de la capacidad combativa de sus Brigadas, corriéndose 
el nesgo de cnie si la intervención de aquella es necesaria sea 
tardía, a causa del alejamiento del punto J e aplicación. 

Con respecto a Art i l ler ía , habría que preestablecer un |uc-
go, (plan de empleo) y ello daría una rigidez al de las Bngíidas., 
con perjuicio de la iniciativa de sus Comandantes y del pleno 
rendimiento tle sus medios de acción. 

A este respecto en el traba[O que comentamos se transcribe 
uii párrafo del estudio, publicado en la o R e v u e militaire fran-
caise 1 0 2 6 » , de nuestro compañero de la Escuela iSiipenor de 
Guer ra francesa del comandante J i i in , » semejantes proce­
dimientos deben ser evitados en M^arruecos, donde por 'y .ti-
caz que sea la investigación Muíormacioue.s aérea y terrestre) el 
eneiUEgo no revela sus verclatieras tUspostciones sino en el 1110-
mento del encuentro, por lo cual la ínanioora a coiiceoír es ae 
últinia hora, exigiendo amplio espacio, golpe tle vista y decisión 
para modilicar, en el acto, direcciones, oojetivos y aun para 
dejar sin electo, si hiera preciso, cuantas disposiciones liaiiieran 
sido tomadas de an temano» . 

Hesulta , pues, la imposición de emplear las Brigadas por 
entero y la de repart i r entre ambas la Art i l ler ía Divis ionar ia , 
con arreglo a las resistencias presuntas. ¿ Q u é papel queda, pues, 
al Genera l Comandante de la División? El muy importante de 
coordinación de esluersos de las Brigadas, por la repartición de 
misiones y objetivos, y , si lia lugar, la fijación de un norario 
correspondiente a los altos sobre los objetivos intermedios. A d e ­
más al conservar la aviación en sus manos regla su empleo en 
provecno de sus Brigadas y por último puede, salvo el caso de 
existir buenas coiuiinicaciones, asegurar los aprovisionamientos 
de aquellas. 

Esta solución intermedia es indudablemente la más apropia­
da , pues aún cuaiiyo el Divis ionar io sacrifique el instrumento 
que, en las guerras regulares, es principio tundamental del man­
do , la l^eserva, en cambio su intervención anterior y presencia 
durante la acción, por su situación en las inmediaciones de las 
Brigadas que elija, le dará ocasión jiara intervenir oportuna­
mente SI tiiera preciso. Además , añade Fab re , si es principio 

admitido que el Grupo JVÍóvil, autónomo de seis batallones con 
la organización antes expresada, reúne condiciones para vencer 
las mayores resistencias con que pueda tropezar forzoso es admi­
tir la repartición, entre las Brigadas, de la Art i l ler ía y aún de 
los oervicios Divisionarios, a pesar de que ello sea en perjuicio 
de la acción personal del Genera l , y a , que en cambio al ganar 
la tle los Brigatlieres se beiielicia la maniobra en tluctilidad, po­
tencia y rapitlez. 

TERCERA PARTE 
DOCTRINA DEL GRUPO MÓVIL 

C A R A C T E R Í S T I C A D E L C O M B A T E O F E N S I ­
V O E N M A R R U E C O S . •—^y'Existe una doctrina ofensiva, 
ante el indígena, diferente tle la europea? N o , afirma Fabre : 
pero el coml)ate tiene en M.arruecos características muy precisas, 
que modifican el ])rocedimiento ofensivo europeo. A q u í los 
elementos de la ofensica (maniobra , fuegos y progresión) se hallan 
modificados. c<El facíor maniobra es preponderante en A t n c a » 
no solamente en u\\ ala sino en el t rente, pues, como sabemos, 
el adversario no lo presenta continuo, ni escalonado en el senti­
do de la profundidad, impresionándole igualmente; el desborda­
miento por las alas que la filtración por cualquier fisura que 
presente en su frente, o En M^arriiecos el movimiento es prepon­
derante sobre el tiiego»), al contrario de lo que sucede en E u r o ­
pa, principio resultante del poder de las armas automáticas, bajo 
cuyo fuego no se puede marcnai , ni aún en formaciones muy 
diluidas, salvo, claro es, la j)revia neutralización. 

Ea Síiperloruíad fuego se obtiene con la combinación del de 
las armas de apoyo y el de la Infantería cuya progresión resulta 
lenta, ya que tiene <pie al ternar el fuego con el movimiento; 
])ero tal lentitud no precisa ante enemigo dotado solamente 
de lusil cuyo empleo es morlífero sino a distancias inferiores a 
los ^00 metros; en sn consecuencia el tiro de las anuas de apoyo 
d'ivi'cto. Art i l ler ía y Ametral ladoras y en algún caso el M o r t e r o , 
bastará para obtener la superioridad de fuego deseada, facilitando 
la marclia de la Infantería evilándola pérdidas; por lo tanto la 
In ían te r ía , escalón de fuegos, c<ilcbe marcbar rápida basta los 
400 metros, consti tuyendo sus fusiles ametralladoras una reserva, 
para casos precisos, ya que el indígena se impresiona fuertemente 
ante un enemigo que marcba adelante sin poderlo detener» . 

N o se trata de menospreciar el fuego adverso ni de descuidar 
el nuestro, sino de utilizar este diferentemente y eii provecno 
del movimiento» . 

Esta siiperiorulatl aconsejó al A l to ALando la reducción del 
número de máquinas en las compañías de Ametral ladoras que de 
diez y seis pasaron a oclio, e igualmente el de los fusiles ame­
tralladores, contando actualmente uno por sección, en liiear de 
los tres reglamentarlos en Europa . Esta rediiccióu lia sido en be­
neficio de la ligereza y no lia perpidicado al mantenimiento de 
la superioridad de fuego, que acabamos de aludir . 

Ea característica más destacada de la l ud i a en M.arruecos 
es la importancia primordial que tiene el combate próximo. E a 
historia demuestra cine el fuego no es lo más importante; la vigi­
lancia lia de ser extrema, porcjiíe la rapidez y violencia de las 
agresiones y contraataques enemigos es opuesta a la lentituci que 
tienen las fuerzas europeas y aún regulares píira la reacción; es 
preciso, pues, l levar la vigilancia al máximuu, adoptando dispo­
sitivos de seguridad que permitan evitar la sorpresa y contar cou 
procedimientos de combate seguros y rápidos para parar en seco 
la reacción adversa, ya que son muchos los casos eu que estas 
reacciones y agresiones se presentan en África. 

En resumen la base de la ofensiva radica en: El sentido de 
maniobra y el movimiento, acoplado con un método de combate 
próximo, correspondiente a la táctica de sorpresa y violencia del 
adversario. 

E n capítulos sucesivos se analizan los conceptos: l o m a de 
contacto, combate en General de la G r a n Unidad Ma rroqiii y 
la de sus distintos escalones, combate de noche e tc . , no permi­
tiéndonos el carácter de simples comentarios que damos a este 
trabajo analizar cuanto, sobre el enunciado de dichos temas, ex­
pone nuestro distinguido tratadi-íta con una secillez verdadera­
mente ejemplar y en la que dá relieve a su competencia, que no 
dudamos en calificar de insuperable. 

J. Martín P R A T 
(Conti}i.uarch 
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Día de boda en el Bíuí (Anyera) Foto Albalat 

D I V U L G A C I O N E S C I E N T Í F I C A S E H I S T Ó R I C A S 
EL HENNÉ O HENA, PLANTA DE USO DIARIO ENTRE LOS MUSULMANES 

])L'sde la mas remota antigiieiliitl viene usándose por los 
árabes la llena; debido a esto y a la importancia de la planta, nos 
ha parecido lógico, ofrecer a los habi tuales lectores de A F K I C A , 
algunos datos de Índole diversa, que les permitan tener idea de 
la misma. 

Los botánicos modernos incluyen hoy la familia Litraceas, 
dentro de la subclase .Dialipetahis supei-ovarias, (con pétalos li­
bres y ovario supero) serie diplosteniona 11) sea de doble número 
de estambres) y orden TAlrales, (cuyos frutos t ienen los carpelos 
total o parcialmente abiertos), dentro del cual está ya la familia 
que nos interesa, en la. que se incluyen 250 especies, correspon­
dientes a 20 géneros, de los que tenemos en Kspaña el Lylhum y 
Feplis y en el Protectorado, solo el primero con tres especies. 

L a H e n n a de los árabes, parece ser el Cipro, Ci/prus o Copher 
de los ant iguos, aun cuando no todos croan que el cipyo de los 
hebreos, sea la alhena de los egipcios y adinitan que su etimolo­
gía dei-iva de cuphem- o árbol del alcanfor. 

P a r a conocer la historia bíblica del Cipro, es menester i'emon-
tarse a la época de Salomón, quien casado con una hija del Key 
de lígipto de gran belleza, mostraba extraordinario afecto, por su 
querida Sulamit is . Según los autores que se han ocupado de este 
género de investigaciones (1) en algún libro bíblico, vemos ya 
aludirse al henné o cípto ant iguo, como sucede con motivo de la 
ta rdanza de Salomón en presentarse ante su esposa, donde aquel 
la canta endechas de amor para disculpai'se, mientras ella le con­
testa «racimo de cipro es mi amado pai'a mí, en las viñas de 
Engaldí» (Cap, 1.", ver. Í8). A su vez vemos mencionada la misma 
planta , en las s iguientes palabras: «tus recuerdos son vergel de 
granado», con frutos de manzano, cipros con nardo (Cap. -I." 
ver l;3i, palabras con las que el poeta Salomón aman te de su 
esposa, ensalzaba la belleza y perfecciones de la misma al cuarto 
día de sus bodixs. 

Kl cipro era muy est imado en tiempos del patriai'ca Jacob , 
suponiéndose que esta p lanta fuera una de las que intervinieron 
par» embalsamar su cuerpo, según orden que diera su hijo .FOBÓ, 
puesto que era una de las empleadas en aquella época, aún cuando 
para a lgunos interpretadoi-es fuese el alcanfor. 

El cipro era cult ivado en los ja rd ines de la ant igüedad, como 
en el de Salomón o en el de los potentados orientales y foi'mó 
parte a su vez, según los Santos padres, de la confección de cien 
libras de mirra y aloe, que para embalsamar el cuej'po del reden­
tor, se projjorcionó Nicodemus, 

Los autores árabe» no están conformes en la interpretación 
de la palabra Cophcr, Abú-I Fadlo , basándose en las descripcio-
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nes botánicas que dan de la p lanta Dioscorides entre los griegos, 
El inio entre los romanos y posteriormente otros, creen tiene que 
ser el aligustre, en cambio Ben Meleh dice que la p lanta no pue­
de ser otra que la Alkanna oriental D Henné. 

De todo lo expuesto resulta que la p lanta ci tada con el nom­
bre de copher en la Sagrada Escritura, es el l lamado por los 
hebreos y Pl inío, Cipro y Alhanch de los árabes, o sea Alheña de 
Egipto, Alkanna orie?ital o Hené, p lanta l lamada científicamente 
Lausonia inermis dedicada al cult ivador inglés Lawson, Li trar ia-
cea de flores de un olor fuerte y penetrante , de la que con fie-
cuencia se encontraban sus restos en las sepul turas egipcias. 

L a Laasoíiia, es una p lanta arbust iva a veces, con ramas cor­
tas y transfoi 'madas en espinas: las hojas son opuestas, lanceola­
das, enteras, lampiñas y caedizas: las flores que son blanco ama­
ril lento o de color rojo ladrillo, te t rámeras, tienen ol cáliz apeon-
zado y los pétalos carnositos; estambi'es en númei'o de -I, 8 y a veces 
doce, dispuestos por pares, rara vez uno a tres episépalos; la inflo-
recencia es una panoja terminal vistosa, olorosa, recordando ]>OÍ- el 
aroma al agracejo o la levadura según oti-os; el fruto es indehiscen-
te, mayor que un guisante: los cotiledones de las semillas planos. 

Los ant iguos le l lamaban Xypros , y en la Ant i l la reseda. 
Fué importado a España el henné el año 1752 y se le conoce 

con los nombres de alhena, alheña y alcana. 
El henné es cult ivado en diversos países como en Marrueco.s, 

dedicándose a él más de (it* hectáreas, cerca de Sidí Ali t , en 
Azenmur , pero esta cant idad es insignificante para el consumo 
que de él se hace y es necesario importái'lo, siendo el más aprecia­
do el que viene de Trípoli y Túnez. 

L a raíz de henné es de color rojo oscuro, tiene sabor amargo 
estíptico y se emplea como astr igente. Las flores ( tamar hennói 
se uti l izan como perfume. Los frutos son emenagogos. Las hojas 
se emplean como tónico de las úlceras. 

Alezclado con la zanahoria y el enebro se emplea para comba­
tir la sarna. 

Las hebreas la util izan pai'a teñirse de rojo manos y uñas, 
como s ín toma de buen agüero, aun ^cuando se lo quitan al día 
siguiente; esta operación la llevan a Cabo dentro de a lguno de los 
ocho días que dui'a el casamiento israeli ta. 

Las aplicaciones tan interesantes como clásicas del henné 
para el teñido de manos, pies, cabellos, entre las musulmanas , 
fueron expuestas ya hace t iempo en uno de nuestros trabajos. 

Joaquín MAS Y G U I N D A L 

(I) Flora biblio-potítiea, J. Oiialberto Talegou, 1871. 
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F O L K L O R E M A R R O Q U Í 
EL FLUS KAIAMEL EL TREK FEL BAHAR 

V IEJO y c o ti o c 1 ct o 
provernio árabe , cu­

yo sigtufic-.'ulo f*El el I aero 
nace caminos hri.sta cu el 
riiar>) nahíale lieclio coni ' 
prender al niiiiiilcle c<(arra:;>j 
Aíoliaiiieo, la virtiul y má­
gico poder tie a(piel valioso 
elemento sin el cual nada 
en la vida potlía realizarse. 
Duran te vanos años Jiabía 
tranaiado con verdadero te-
Alón en aquella tieiidecita 
suya del «oko El Ja r raba 
y sufrido mil ])rivaciones 
liasta lograr reunir el dinero 
suficiente para el largo y 
costoso via}e tjue había lie­
d l o , y a que la condición 
primordial que exige el P r o ­
feta a ios peregrinos <pie 
van a visitar su cuna, es la 
de que todos los gastos que 
se originen sean sufragados 
con dinero de la jjropiedad 
legal ŷ  exclusiva de cada 
lino. Po r tanto, grande y 
muy legítimo era el orgullo 
de JVtoiíaiued, añora H a c l i , 
al regresar a Tetuán de su 
]>ere^rinacioii a ]a M e c a . 

Por fin la amíjictóu de 
toda su v i d a , su ú n i c o 
an líelo cíe creyente Kall aba­
se satisfeciio y ctiniplicio su 
ael)er de fiel mahometano, 
i octavia recorcíalja con éx­
tasis las impresiones recini-

clas en el curso de acjuella grandio.ia neiegriiiacion cjiíe liaLía reii-
nidoen la ciudad santa a tantos millaies de devotos procedentes de 
todo el Islam y con fervoroso recogimiento, su pleg.irla ante la 
K a a b a de la Gran JMezcjuita. Pero lo que más lialagaLa sn 
amor propio aliora, eran las numerosas consideraciones cjiíe con 
él tenían los c<jarra-in>^ (zapateros) miemoros de su corporación 
y los respetuosos csalaamaleks» cpie le prodigaban todos sus 
deudos Y amigos. 

M a s , desd raciadamente. E l xíacii iVtonamed Jiaoía vuelto 
como es natural con miiclio menos dinero del que llevó para ei 
viaje y al encontrarse de nuevo en su hogar, dióse cuenta de la 
triste realidad de su precaria situación, más mísera que antes, al 
no poder comprar el te y el azúcar con que obsequiar y corres­
ponder a las atenciones fie los que venían a darle la enliorabuena 
por su feliz peregrinación-

N o obstante, su esforzado es])íritu no liaLía decaído y con­
fiando siempre en la jirotección y ayuda de A l a n , se propuso 
l levar a cabo una genial idea nacida del viaje y que , de reali­
zarse, le colmaría de bonores y riquezas. P a r a ello, pocos días 
después, invitó a vanos de sus mejores amigos a cenar , prome­
tiéndoles relatarles las maravillas que en su excursión a la A r a ­
bia babía visto. 

Cuando a la nocbe y después de una frugal cena, terminó 
El -Hacb ALobamed de bab la r , lamentóse de su triste suerte ŷ  
de la escasez de sus recursos mostrando a sus invitados los restos 
de lina torta de cebada como únicas provisiones para ei siguien­
te día . 

Om embargo —les dijo-—'Si yo. poseyera nada más que 
linos cuantos ducados uo tardaría mticbo en ser proclamado iSiil-
tan de] M o g r e b ! . . . 

— C^ue nuestra bendición y tn buena suerte con la ayuda de 

untad d 

Alali lo permitan. . . le con­
testaron seguros de que el 
peregrino se clianceaba. 

— N o toméis a burla lo­
que digo. Pres tarme ese d i ­
nero y veré is . . . afíiinó se­
riamente E l H a c b . 

— Y SI nosotros te en­
tregamos esos ducatlos, qué 
recomiJcnsas nos otorgarás 
en cambio cuando seas nues­
tro -Sultán? 

"—Os baré Caides y C a -
dis y al que más dinero me 
dé le nombraré LTran v isir. 

Comprendiendo sus ami­
bos la original manera del 
x í a b Alobniíied tIe pedirles, 
d inero, valiéntiose de aque­
lla es Ira tageina, pusiéronse 

- d e a c u e ni o iia ra a y ti d a ríe 
entre tanto jcauíidaba su 
traba (O y con totla la con­
fianza que les niNpiraba sii 
nueva y san tífica tía condi­
ción de í í a c b , uno le entre­
gó diez (bicados, el otro 
veinte y así todos basta 
completar una créenla suma . 

Pero transen indos til-
guuos días observaron con 
extraficza que la tienda que 
aquél tenía en e! zoko esta­
ba siempre cerrada y p re ­
guntado un vecino les inlor-
mo, que El Hac l i M o l í a -
med babía marcbado bacía 
vanos días a Fez , la capital 
del Imper io , con una cara­
vana de mercaderes. 

IOS nuestro d i n e r o . . . . exclamaron. [Atas , cúmplase la 
e A l a l i ] . . . fué la fatalista oración ele aquellos. 

I I 

A l llegar a F e ; El Hac l i Mo l i amed , lo primero cjiíe liiso 
fué comprar en una de las mejores okaisarias» ricos y lujoso.* 
vestidos y luego de ataviarse, se dirigió hacia el cliammaiu» de 
Sidi M u l e y D r i s , el mejor de toda la ciudad, el cual alcniíló por 
la importante cantidad de doce ducados, gratificando ademá.s 
espléndidaiuenfe al encargado del Laño A l i , al ciue dijo: 

Esta noclie vendrán los músicos, pues deseo distraerme un 
ra to . L)é¡alos pasar a.sí como a mis criados, ciue t raerán la cena 
y todo el servicio. 

Poco antes del M^ogreb, empegaron a llegar al c<liammain>> 
portadores cuie traían Landejas con i)latos de carne guisada, de 
dulces, ei servicio de té , velas, alfombras, cojines y en fin todo 
lo necesario i^ara celebrar una cfrayaí) . Después llegaron los 
músicos y las Lailarinas y tras ellos El Hac l i Molia iued y al 
poco rato la fiesta se liallaba en todo su apogeo. 

AsoiuLrado el atcjnico guardián del I>año de tanta magnifi-Isonibraclo el atónico guarciían del 
sidad c o a cencía y picada su ciiriosidacl por ]a generosidad de acjuel 

rraní» fué acercándose poco a poco al peregrino y después de 
alabar al arte y destreja de los conaallemin» que tocaLan el vio-
lín y el cguembria y admirar la belleza y gracia de las bai lar i ­
nas ce le t rando los bonitos cumiáis» cpie cantaban, se atrevió a 
preguntar a El H a c l i : 

O l í , mi Señor , decidme por fa%'or cjiíién sois y de donde 

— Q u i é n te lia autorizado a l iablarnie?. . . respondió colérico 
El H a c l i . Cuántas veces me viste a la inierta de tu casa meudí -



gando la luuosna J e tu padre para permitirte esta I iber tau?. . . 
¡Largo tie aquí , esc lavoí . . . 

—^Perción, mi íSeñor, .si con ello os lie oienciido v por AlaJí 
tjue lueu inereLicla tengo vue.stra re.spiie.sta, mas si os cuí^náis cle-
ciniie solamente vuestro nombre, os juro i)or totlos los oiete 
Oaiitos CHIC a iiatlie lo diré . 

•—'Por mi veneranle patrón Sidi M u l e y Aht le lkaJer te con­
juro y por todos tus iSautos eu este ruego; ciiie a nadie digas que 
soy el nijo del Califa de Bagtlad. li n. unce vanos años tiue 
abandoné mi patria y mi palacio para recorrer el mundo y 
quiero que todos ignoren nii condición y paratiero para que iio 
se lo comuniquen a mi buen ¡ladre que me busca desesperado 
i>ara que le suceda en el Califato. A n d a , retírate y guarda bien 
el secreto. 

Con numiide obediencia se retiró Al i y sentáiidose tras la 
puerta de la calle púsose a meditar sobre tan singular personaje. 

Ya era bien entrada la noclie, cuando montado en soberbia 
muía y pieceíiitio de dos esclavos negros con l internas, acertó a 
pasar por delante del í<nammam >) el lii|0 del G r a n visir qiiicu 
al escuchar los acordes de Ja música y los cantos que del interior 
del mismo procedían se detuvo intrigado y curioso ordenó a uno 
de sus esclavos que llamara a la puerta. 

•—¡Está au iu i lado! . . . refiinhiñó A l i , nialbumorado de verse 
obligado a interrumpir su fantástico ensiieíío. 

— Que Alali maldiga a tu padre y al que lo lia alquilado y 
que a ti te quemen vivo, miserable. . . ¡No sabes que soy el nijo 
del Gran V i s i r ! . . . A b r e p ron to . 

— Q u e el diablo contunda esta plaga tle bqos de Calilas y 
Visires^—pensó A l i — m á s temiendo la cólera del joven y sn ven­
ganza, se levantó rápido y entró a comunicar a h,\ Macn la or­
den del importuno. 

•—^¡Qiie insolencia tan g rande! . . . exclamó el peregrino. Pe r ­
mitirse insultar a un descendiente del P r o -
t e t a . . . Po r los cielos y por 5 id i Bel Abbas 
patrón de los caminantes, que si continúa 
molestándome voy a salir y tomaré satisfac­
ción eu sil merqimia persona y en la liacieii-
da de su padre . 

Todo asustado retiróse el pobre A l i y a 
través de la mirilla de la puerta llamó. — M i 
foven *Serior? 

•—Quién está den troV. . . incjiurió ame-
nazatlor el bi |0 del G r a n Visir. 

•—^¡El liijo del Califa de Bagdad- . . . que 
recorre el muntío desde liace vanos años v 
que quiere guardar secreta su personalidad, 
para que su viejo ])adre que lo busca a fin 
de entregarle el Califato, no sepa donde se 
encuentra. 

El loven al oír esto corno a llevar la 
fausta V extraordinaria nueva a su padre el 
Vis i r , ciuién en el acto y acompañado de 
todos sus servidores salió en dirección del 
baño para saludar y tributar a aquel prín-
ciyte de la sangre los bonores que le co­
rrespondían. 

•—¡Ilustre o e ñ o r . . . . sal el bienvenulo 
entre nosotros—ai)0 el Gran V i s i r—una 
vez que El x íacn Alobamed le luibo i)cr-
iiiitido entrar y arrodillarse ante su presen­
cia. La suerte nos lia sido adversa en estos 
líltiinos años que liemos dedicailo a vuestra 
busca, pero a 1 fÍ„ Ala] 1 nos Jia concedulo 
la gracia de encontraros. Vues t io respetado 
padre na escrito en diferentes ocasiones 

que erais su \'itia, su alegi-ía, su esperanza Periuitidiue que 
os ofrezca mi bunulde Iiospitalidad y venid a mi casa. ¡ O b ! 
¡ííran príncipe. . . ! 

Al siguiente día el afortunado peregrino fué presentado al 
iSultán quién le recibió con gramles muestras de alegría y consí"^ 
deración y con toda la pompa tiiie su alta estirpe merecía . . . 

—'¡Que alegría tan grande la íle un querido lieniiano cuan­
do le mforiuemos de tu presencia a q u í ! . . . Mient ras tanto te con­
cedo como esposa a mi quendísima lina y bago votos para que 
el Cielo os colme de felicidades y que seáis eternamente dicJio-
sos, ( y dirigiéndose aparte al Vi s i r j . Demuestra gran cortesía y 
atiende bien al liijo del Califa para que este nos envíe barcos 
con presentes, dinero y esclavos. 

I I I 

Alas el Can ta de Bagtlad era en aquel entonces un ardiente 
joven que apenas contaba veinte años y que precisamente acaba­
ba de caSKVSC- Así es que al recibir el mensaje del iSiiltán de 
M-arruceos anunciándole el nallazgo de perdiclo lujo, el cual 
encontrábase en Fez alojado en su mismo palacio, pensó con ]y\s-^ 
tificado motivo que aquel estaba completamente loco, oin embar­
go quiso particii)ar aquella mesiJerada noticia a su esposa con la 
(uie consultó. 

•—.Amadísima!— qué opináis bagamos de este ]i(j(¡ níiestrn 
que ba andatío perdido por el mundo y que puede muy bien 
s'er nuestro padrtY 

•—-¡Pues, mandad por é l ! . . . y así le conoceremos. . . íué la 
encantadora respuesta. 

Y asi lo lucieron y con el mismo correo mandado por el 
on l t án , el [oven Califa le envió una cariñosa y atenta contesta­

ción en la que le agradecía infinito todas 
las atenciones que para con su lujo nabía 

^ ^ tenido y encontrado al liii, rogándole ade­

más dispusiera lo preciso ])ara el viaje de 
éste a Baí^dad con la mayor rapidez, pues 
ardía en deseos de abrazarle . 

E l xiacli Míobamed y su esposa encon­
trábanse ya en Tánger dispuestos a embar­
carse en lino de los mejores barcos de la 
escuadra marroquí , cuando llegó la noticia 
del fallecimiento del Oultán. Ráp idamente 
regresaron a Fez donde fueron recibidos 
entre las aclamaciones de júbilo del pueblo 
que gritaba: ooolo un descendiente del P r o -
feta y el que se na casado con la luja de 
nuestro tallecido soberano, r emará sobre 
nosotros . . . V i v a el nuevo Oidtán. '^. 

Y grande fué la alegría de los antiguos 
amigos del xlacli M^obamed al enterarse de 
la proclamación de éste como iSultán del 
Imper io . Afor tunado y mayor su contento 
y satisfacción de liaber contribuido a ello 
con el préstamo de sus ducados, por lo que 

leron las gracias a A l a n que así lo liabía 
disjniesto. 

Y una vez más liubo de reconocer el 
c< [arrazo tetuaní toda la verdad que encerra­
ba el viejo y conocido proverbio á rabe . 

^^^ 

Joaquín VENTURA BELTRAN 

N. B. —Oído de boca de im cuentista popularen 
Ben-Karrich (Tctuán) y arreglado al castellano por 
cl autor. 

no 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

I.— E L S I L T A X E \ liAHiA. 

El más señalaclo acoutécimieiito ocurrido en los illtimos trein­
ta días lia .sido el paso de 5 . M . el Sal tan de M a rruecos Suli 
Alonamea Beu Yii.set, J e regreso cíe Francia . 

Y a es co.stiunore estaolecula tiue todos los afio.s vaya a F r a u -
cui la primera aiitoriclacl religiosa ael Imper io . Ello da lugar, tu­
cen los Irauceses, a matiiiestacioiies cíe simnalía y de alecto, re­
tuerza la colaboración tranco-marrociuí y contr ibuye al mutuo 
conocimiento ele protectores y proteguios. Couieiitando el viaje 
de este año y las mamtestaciones liecnas en él dice c(L/a Deiieclie 
JVlarocaine'* ciue «constituye una demostración suiicieiite de la 
comunidad de espíritu y de intereses de x rancia y deiVlarriiecos». 

H a n acompañado al Oultán las más notaoles personalidades 
indíí^enas del ivlarruecos trances. Y no solamente las cine tienen 
alguna autoridad o alto cargo, o gozan de prestigio político v reli­
gioso, sino también los más acaudalados comerciantes de la zona. 
Es decir^ cuie los traiiceses lian asociado a lo que representa el 
iSultán otros intereses políticos y comerciales en este viaie. 

E n Francia y a se sabe ciue el íSultán y los notables lian vis­
to lo más llamativo e interesante en lo militar, en lo linanciero 
y en lo comercial. 

Llegó el <;*Colberl» a l a baliía de Tánger el día a o , porcjue 
taiubién es y a costumbre ciue pare unas lioras en aguas de esta 
zona el barco de guerra c]ue trae de vuelta al iSultán. Oubieron 
a bordo vanas comisiones tangerinas. Ea más importante presen­
tación lieclia al iSultán íué la del Cuerpo diplomático. iVteior 
airíainos, del Comité de Cont ro l , porcjUe la presentación del en­
cargado de Negocios del Consulado general de los Estados U n i ­
dos, -Al. Bigelow, tué l iedla apar te . iSabiclo es ciue los Estados 
Unidos no liaii prestado sti adlie sión al Estatuto de Tánger . L l e ­
vó la voz del Comité de Con t ro l , como presidente de t u m o , el 
Cónsul general de Portugal Sv. Barjona de Fret tas , el cual j>ro-
nunció la alocución siguiente: 

í'iSeñor: Es un gran lionor para mí, en calidad de Presiden­
te , presentar a V . M . a los iiiiemliros del Comité de Control de 
Tánger. 

Al propio tiempo, damos a V . M.. la segundad de nuestra 
simpatía y de nuestros más leales esuierros para la prosperidad 
siempre creciente de la -ona de Tánger . 

A estas palabras respondió o id i Mol iamed en la toriiia si­
guiente: 

*iSé que la Administración de la zona de Tánger está colo­
cada en Luenas manos y cuento con la adliesión de cada uno de 
los representantes de las potencias extranjeras para la buen.a mar-
clia y la prosperidad de la zona»*. 

H u n o otras presentaciones: la del Cuerpo Consular , la de la 
Magis t ra tura , la de la Asamblea legislativa internacional , la de 
la Colonia francesa, la de las Cámaras de Comercio, la de la C o ­
munidad indígena. Asistieron además algunos rej)resentantes de la 
Prensa local y de la Prensa extranjera. 

Todos los años suelen pedir las Cámaras , o los representantes 
de alguna Cámara , algún beneficio para l á u g e r . Ijo que más in­
teresa es (Ule el puerto de esta zona goce de los mismos privile­
gios de los de la zona francesa. JEsta petición puede considerarse 
también como costumbre establecida, porque puede nacerse todos 
los años por venir, como se lia lieclio los pasados, ya que no se 
advierte probabilidad ninguna de que sea conseguida. 

r l .—Los .AIAUIiOlJlÍKS 

N o recuerdo en qué L ibro de los Ensayos, l iay un capítulo 
en el que trata Mon ta igne de la grandeza romana. Y cita un pa­
saje de Tácito en el tiue se dice que los romanos utilizaban a 
los reyes de sus posesiones como instrumentos de servidumbre, 
nt haberetit instrumenta serritutis el reges. H a s t a los reyes , dice 
Táci to ; los reyes especialmente, vienen a decir los Franceses. 

N o lian inventado, pues, nada nuestros vecinos, en valerse 
del Sul tán y de los notables marroquíes para sus altos fines de 
civilización y demás, oiempre es bueno tener presente el ejem]>lo 
de R o m a , porque la política no es una ciencia exacta, siuo que lo 
que anas cuenta o debe contar en ella debe ser la experiencia y 
lo empírico. Pe ro no conviene engañarse sobre los resultados de 
estos métodos en M^arruecos. 

N o por otra razón que la imparcialidad y porque se trata de 

un lieclio cierto y ya evidente, queremos indicar la actitud de 
gran parte de los marroquíes para con el Su l tán . M^uclios de los 
moros de Tánger que acudieron a la recepción, lo Jiicieroii por 
haber sido invitados de oficio. Y yo luí testigo de na. caso curio­
so en el que un moro se quejaba y maldecía de que le qui taran 
vanas lloras de trabajo para obligarle a ver a un señor que le te­
nía sin cuidado. Y con estas palabras procuro traducir exacta­
mente las del moro. Pa ra los que viven en Mar ruecos y conocen 
a ios marroquíes no es menester dar más explicaciones acerca de 
lo que tal estado de espíritu significa. 

-Ls absolutamente cierto que una parte de la población indí­
gena, y no por cierto la de menos porvenir , deja de compartir 
ciertos entusiasmos oficiales y está abiertamente descontenta de las 
primeras autoridades marroquíes. H a y una gran c o m e n t e de 
opinión que no coincide ni va a engrosar esa otra corriente oficial. 
Puede remediarse esta orientación, Iieterodoxa desde el punto de 
vista francés, de muclios marroquíes; pero sería necio descono­
cerla, y no liabríamos dado cuenta de lo más saliente y principal 
de la visita jerifiana a Tánger si la Iiubiéramos silenciado. 

Po r lo demás, no vamos a callar nosotros lo que es principal 
preocupación, desde liace más de un año , en las autoridades fran­
cesas y de lo que liablan con frecuencia y con menos discreción 
de la que liemos procurado poner nosotros en las palabras ante­
riores, otras publicaciones francesas. 

flf.—Cl"HI().SA tXTIOUVKXCIÓX. 
Hic ie ron aquí , nace ya meses, algunos la proposición de 

construir una plaza de toros. Pasó el asunto a la Asamblea legis­
lativa y esta dió su voto favorable. Como todas las determina­
ciones o disposiciones de la Asamblea , la referente a la i)laza de 
toros fué también al Comité de Control ,e l cual tiene el dereclio 
de veto . x!,i Comité íiizo observar que nabía otra disposición a n ­
terior, de la Asamblea lesgislativa también, en la que eran p r o -
liibidas las plazas de toros. Y volvió el negocio a la Asamblea , 
para que esta pusiera armonía entre sus dos determinaciones con­
trarias, va negando el permiso para la construcción de la plaza, 
y a derogando la disposición anter ior . 

En tales términos está el asunto y se anuncia que muy en bre­
ve !>asará otra vez a la Asamblea y tiue esta, derogando toda 
ley en contra, votará de nuevo lavorablemente al provecto . Pero 
entre tanto, lia sobrevenido una intervención curiosa. 

El doctor Forveau de Courmelles, presidente de la Federa ­
ción nacional francesa de las Sociedades protectoras de animales, 
lia escrito una carta a los parlamentarios franceses. E n la cual 
carta se recuerda, que eel Presidente del Consejo lia diclio que 
las corridas de toros están prolitbidas en Francia en todas aque­
llas ciudades en que no son espectáculo tra^licional. Y los p romo­
tores de las corridas de toros en Tánger no pueden argíiir tnie las 
tales corridas sean de tradición en la ciiulad internacional . P o r 
otra par te , es difícil de comprender tnie í rancia, que na asumí ' 
do en M-arrueCos un papel esencialmente civilizatlor, pueda favo­
recer espectáculos tan desmoralizadores y bárbaros>>. Y se ruega 
en la carta que los parlamentarios obliguen al ministro de Nego­
cios extranjeros a que mande al Cónsul de 1 rancia en Tánger 
que se oponga al permiso de construcción de la plaza. 

Eos tan^ennos quieren esta, portuie estiman cnie es un moti­
vo de gran atracción, y saben tuie solamente en el turismo ])ue-
aen cifrar esperanzas, si iió de prosperidad, por lo menos de vida. 
Y es m u y interesante notar que con las mismas razones que da 
el doctor Forveau de Courmelles para aue se veden las plazas de 
toros, puede también argiiirse contra los juegos. Y sobre todo, 
puede ai'gíiirse contra los famosos equart iers reserves» de la zona 
f ra iicesa. 

Además , funda su oposición el presidente de las oociedades 
protectoras de animales en una ley existente en í rancia. 

E n todo ello l iay un equívoco y una contradicción. Equívo­
co, porque Tánger no es ciudad francesa, sino internacional. Con­
tradicción, porque , si por motivos de civilización y demás, debe 
proliibirse el espectáculo bárbaro de las corridas de toros, tam-
])Oco deben consentirse otros recreos, espectáculos y negocios. 

Recogemos aquí esta carta para los que a veces lian echado 
en cara al Gobierno español que se entromete en los negocios de 
Tánger oponiéndose a tal o cual cosa. Y para que se vea clara-



i i iente c o m p r o b a d o u n a v e - más Ío q u e v e n i m o s d i c i e n d o de.sde jResta a l i o r a o r g a n i z a r d e a l g u n a m a n e r a , o r g a n i z a r p o r col l l -

I iace a ñ o s : q u e a q u í u i a g u n a p o t e n c i a c o n s u l t a m a t i e n d e m á s p l e t o , u n a p o l í t i c a d e p r o p i e d a d e s y d e i n t e r e s e s m a t e r i a l e s es­

p a ñ o l e s . 

Y , e n fiíij más a t e n c i ó n y m a y o r c o m p r e n s i ó n d e las c o n v e ­

n i e n c i a s d e u n a e n s e ñ a n z a n i s p a n o - á r a b e b i e n o r g a n i z a d a . A la 

l l o r a p r e s e n t e p u e d e dec i r se q u e n o n a y en T á n g e r o r i e n t a c i ó n 

n i i ig ima s o b r e e n s e ñ a n z a l i i s p a n o - á r a D e , a p e s a r d e la L u e n a dis-

i josición d e p a r t e d e la c o m u n i d a d m u s u l m a n a . 

JVlás i m p o r t a n t e es o t r o a s p e c t o d e la cues t i ón l i i s p a n o - t a n -

g e i i n a q u e el d e la bene f i cenc i a y q u e el d e la e n s e ñ a n z a . N o l i a y 

p o s d n l i d a d d e c u l t u r a , d e i n d e p e n d e n c i a y d e v a l í a social sin 

p r o s p e r i d a d . Y la c o l o n i a e.snañoia d e l á n g e r no a n d a pró . sne ía 

n i m u c l i o menos^ y en n iuc l i a p a r t e d e p e n d e de l d i n e r o e x t r a n j e ­

r o , V ive d i v o r c i a d a del s u e l o y d e los in t e reses l o c a l e s , es p o b l a ­

c ión l l o t a n t e y n a d a d u r a d e r o p u e d e l i i n d a r s e s o b r e e l l a . U n a 

p o l í t i c a d i s c r e t a d e p r o t e c c i ó n l i a r í a la fe l ic idad d e m u c n o s e s p a ­

ño les d e este p u e o l o y a u m e n t a r í a los in t e reses n a c i o n a l e s a q u í . 

q u e a su i n t e r é s p r o p i o . I q u e , p o r e l l o , n a d a p u e d e t e n e r d e 

p a r t i c u l a r q u e Ü s p a ñ a t enga s o l a m e n t e p r e s e n t e e n T á n g e r a q u e ­

l lo q u e sea su p r o p i o i n t e r é s . 

I V . — L A SITUÁCTÓN FINANCri':iíA 

L a s i t u a c i ó n d e l a H a c i e n d a t a n g e r i n a es c o n o c i d a d e los 

l e c t o r e s d e es ta R e v i s t a Ü n n a d a n a v a n a d o . E l déf ici t e x i s t e , 

es p r o g r e s i v o , y n o l ia s ido e n c o n t r a d a la t ó rmi i l a n i d e e n j u ­

g a r l o 111 d e e v i t a r su p r o g r e s i ó n . 

E n el d i s cu r so q u e el C ó n s u l d e í r a n e t a d e d i c ó en j u l i o a 

este a s u n t o se suge r í a q u e e r a n pos ib les en Tánge i - n u e v o s i iu-

i>uestos. I x e a l i n e n t e l á n g e r es la c i u d a d tie iVLai iuecos cine m e ­

nos impues to s t i e n e . P e r o tal vez sea t a m b i é n la (uie m e n o s p u e -ip . 

d e s o p o r t a r 
4' 

E l d e p ó s i t o t r a n c o d e q u e t a n t o se iia l i a L l a d o y q u e e s t a ñ a 

y a en v í a s d e a p r o b a c i ó n p a r e c e q u e l ia e n c o n t r a d o a l g u n a s dif i­

c u l t a d e s p r o c e t l e n t e s d e las o t r a s d o s z o n a s m a r r o q u í e s . E l ]>uerto 

d e l á n g e r es , e n e f ec to , p u e r t o d e g r a n p a r t e d e A í a r r u e c o s , 

s o b r e t o d o d e l a z o n a e s p a ñ o l a c o n la q u e t i e n e fáci les y c ó m o ­

das c o m i i a i c a c i o n e s . T a l v e z se c r e a q u e el r e f e r i d o d e p ó s i t o p u ­

d i e r a p e r j u d i c a r a o t r a s c i u d a d e s m a r r o q u í e s . ' 

c U n a p u e r t a n o p u e d e e s t a r c e r r a d a y a b i e r t a al m i s m o t i e m ­

p o s . E a a u t o n o m í a d e T á n g e r p o n e b a r r e r a s po l í t i c a s a T á n g e r . 

E s t a s b a r r e r a s son t a m b i é n p a r a lo e c o n ó m i c o . ( Q u e r e r t o d a s las 

v e n t a j a s y n i n g u n o d e los i n c o n v e n i e n t e s es q u e r e r lo i m p o s i b l e . 

¿ Q u e los b a b i t a n t e s d e T á n g c r n o t i e n e n la c u l p a d e esta a u t o ­

n o m í a . ' h,s v e r d a d ; t a n v e r d a d c o m o lo es q u e esa a u t o n o m í a ex i s t e 

y q u e n o p u e d e n e v i t a r s e las c o n s e c u e n c i a s . ..i 

A'.— Ex bA COLONIA ICSPAÑOLA 

T e n e m o s e n t c n d u l o q u e e n b r e v e l i a r á un v i a j e a M a d r i d el 

C ó n s u l g e n e r a l d e E s p a ñ a d o n P l á c i d o A l v a r e z B i i y l l a . C o n 

c a l m a y c o n d i s c r e c i ó n el Sv. B u y l l a l ia e x a m i n a d o l a s i t u a c i ó n 

d e l o e s p a ñ o l y d e los e s p a ñ o l e s e n T á n g e r . 

O e g u r a m e n t e b a b r á e n c o n t r a d o g r a n f r o n d o s i d a d e n s u b v e n ­

c iones y en s u e l d o s i n ú t i l e s . Y es d e c r e e r q u e en los ] ) r e s u p u e s -

tos d e l a ñ o q u e v i e n e b a y a u n a p o d a n e c e s a r i a y s a l u d a b l e . 

x l a v i s to t a m b i é n la n e c e s i d a d d e c e n t r o s d o c e n t e s y y a e x p u ­

s imos e n la c r ó n i c a a n t e r i o r sus b u e n o s ¡p royec tos a e s te j j r o p ó s i t o . 

V L — X i ' i : \ o jxi'i;ií\ 'i-]N'roii DI^L ArioNDiis 

H a y en T á n g e r un i i u p o r l a n t e c a rgo (pie c a e í i ie ra tie lo 

c o n v e n i d o en el E s t a t u t o , el d e i n t e r v e n t o r d e las a u t o r i d a d e s 

i e r i f i anas . E x i s t e este c a rgo p o r las s igu ien tes r a z o n e s q u e d a n los 

f r anceses : T á n g e r p e r t e n e c e a l I m p e r i o d e M n r r u e c o s y a e l la 

a l c a n z a la s o b e r a n í a del iSul tá i i ; la s o b e r a n í a del O i i l t a n está i n t e r ­

v e n i d a o c o n t r o l a d a , e n v i r t u d d e la d o c t r i n a d e p r o t e c t o r a t l o ; 

p o r lo q u e n o ¡)iiede e s c a p a r a c o n t r o l o i n t e r v e n c i ó n la a u t o r i ­

d a d q u e en l á n g e r r e p r e s e n t a a! O u i t á n . 

E l i n t e r v e n t o r s a l i e n t e es JVL. C a i l l a t , d e cu y a <iespetlida y a 

d i m o s c u e n t a . Su suceso r es M - . T r i i c l i e t , q u e l ias ta a b o r a l ia 

d e s e m p e ñ a d o ca rgo a n á l o g o en F e z . 

r a r a q u e la i n f o r m a c i ó n sea c o n i p l e l a l iemos d e a ñ a d i r q u e 

a l g u n a p a r t e d e la c o m u n i d a d m u s u l m a n a d e T á n g e r n o r e c i b e 

c o n c a r i ñ o a l n u e v o i n t e r v e n t o r . Se f u n d a es te r ece lo e n q u e 

J M . T r i i c b e t e ra i n t e r v e n t o r e n F e s c u a n d o los sucesos del a ñ o p a ­

s a d o , e n q u e f u e r o n e n c a r c e l a d o s y cas t igados muc i io s fecenos p o r 

l i a b e r p r o t e s t a d o c o n t r a el d a l i i r q u e r e g u l a la j u s t i c i a b e r é b e r . 

A i . T r i i c l i e t salii 'á c i e r t a m e n t e d e s v a n e c e r estos r ece los y c a p t a r ­

se las s i m p a t í a s d e t o d o s los i i iusi i lnianes d e T á n g e r . .. 

S a n t o s F E R N A N D E Z 

LA F O T O G R A F Í A ARTÍSTICA EN MARRUECOS.—Una de las típicas tiendas del Zoco en Tetuán. 
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LA VII CONFERENCIA NORTE.AFRICANA"' 
II 

ACUERDOS ADOPTADOS (2) 

F I N A N Z A S 
I y lE.—Los Gobiernos deciden reglamentar la situación de 

los agentes argelinos y tunecinos destacados en Marruecos en las 
condiciones siguientes: 

Serán considerados como marroquíes los servicios prestados 
en Marruecos a part ir del 1." de mayo de 1912, fecha de la insti­
tución del Protectorado o a part i r del destacamento si este es 
posterior al 1.° de mayo de 1912. 

a) Funcionarios destacados en Marruecas con anterioridad al 
1.° de mayo. Serán remunerados por la colectividad de origen. 

b) Agentes destacados e incorporadas a Marruecos en virtud 
de los decreto! bei/licales de 2H de septiembre de .1918 y 14 de octu­
bre de 1929. Las retenciones correspondientes a los servicios pres­
tados antes del destacamento o antes de l . ° d e mayo de 1912 
serán devuel tas con intereses a la Sociedad de previsión tunecina; 
el capital-subvenciones ingresado en la Sociedad do Previs ión 
tunecina será transi'erido con intereses a la Caja Marroquí. 

V.—En caso de acumulación de sueldo y pensión, la reduc­
ción debe beneficiar al país que pague la pensión y en caso de 
pensión a partes contributivas, esta reducción debe ser repart ida 
entre las colectividades interesadas a prorrateo de su parte con­
tr ibutiva. 

Que en los casos de acumulación de dos o varias pensiones, 
la reducoiíui debe ser operada sobre la pensión metropoli tana si 
el listado francés interviene, si nó sobre la pensión más ant igua; 
si la pensión reduciiia es a partes contr ibut ivas, la redacción será 
repart ida como se dice en el pári'afo primero. 

VI.—Los Gobiernos, considerando que la clasificación de los 
servicioi activos debe ser discutida próximamente en el Parla­
mento y que la nueva legislación podría hacerse extensiva a uno 
de los países de Afi'ica del Norte , deciden, a t i tulo transitorio, 
que sean admitidos en todos los casos como servicios activos 
los clasificados como tales, en todos los países en que los servi­
cios a remunerar han sido desempeñados, siendo entendido que 
•era tenido en cuenta a falta de dominación común de la ent idad 
de las funciones ejercidas. 

Vi l .—Los gobiei'nog deciden que los servicios de los t i tu la­
res prestados en un empleo que haya sitio ul ter iormente afiliado 
al régimen general de pensiones, por los funcionarios que han 
pasado a la administración de otro |)ais podrán ser válidos en las 
condiciones previstas por la colectividad a las cuales han sido 
prestados. Va plazo de un ano será concedido ¡lara solicitar esa 
validez. 

IX.—Los Goliiernos interesados emiten el voto, en vista de 
facilitar la circulación automóvil sobre la frontera Argelo-tune-
cina, de que se introduzca una modificación de horas de aper tura 
de las oficinas de Aduanas de los dos países para conseguir su 
unificación y a la reserva del procedimiento a seguir para llegar 
a ese fin. 

A G R I C U L T U R A , COMERCIO, COLONIZACIÓN, TURISMO 
II.—Biología de los acrídidos.—Se nombra una comisión de 

estudio con representantes de los principales organismos técni­
cos. Se prevé que el Comité pueda agregar, a t í tulo de miembros 
consultivos, los especialistas franceses o extranjeros particular­
mente calificados. 

Se organizarán dos misiones operando separadamente , una en 
Mauri tania y otra en Ubangui-Chari-Schad; se prevé sin embar­
go la conveniencia de una convergencia de las dos misiones. 

Se acuerda un crédito de 1.5(K).(XX1 francos que será prorra­
teado entre los respectivos Gobiernos en los presupuestos ordina­
rios del ejercicio 1931-198'2. 

III.—Propaganda turística. — Confirmación de los acuerdos de 
la conferencia Norte-Africana de Tur ismo celebrada en Pa r í s en 
septiembre de ]9;i(). 

Se prevé un crédito de un millón de francos distr ibuido en 
esta forma. 

400.000 francos proporcionados por las diferentes organiza­
ciones interesadas en el turismo, especialmente las compañías de 
ferrocarriles y las de navegación. 

()00.(X)0 francos por los Gobiernos del África del Nor te en la 
s iguiente proporción. 

/̂g para Argelia. 
'/(; para Marruecos. 
VI; para Túnez. 
La V I I conferencia emite, además, el voto de que los tres 

G'obiernos del África del Norte se pongan de acuerdo para el es­
tablecimiento de planea turíst icos y preconiza la organización de 
una estadística de turis tas cuyos medios de realización podrían 
variar con cada uno de los países interesados. 

IV^.—Pidítica del trigo. — El estado actual del mercado de ce­
reales no hace necesario tomar medidas excepcionales para reali­
zar operaciones financieras sobre la recolección del año actual . Es 
conveniente, sin embargo, persistir en el esfuerzo comenzado en 

(I) Véase el número de agosto. 
CÍ) Entre estos acuerdos los liay de mn^'or o menor importancia en re'ación 

con nuestra acción marroquí. Hemos preferido, sin embargo, recogerlos todos 
aunque procurando dar los textos completos de los que otrecen maj'or interés. 
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Argelia, Túnez y Marruecos creando dock-silos que permitan 
almacenar las mercancía, hacer realizaciones colectivas y escalo­
nar las ventas 

Teniendo en cuenta la exportación de trigo norte-africano a 
Francia, se recomienda al Gobierno francés el reducir todo lo 
posible la proporción de trigos exóticos incorporados a la har ina 
])aniflcable, las sémolas y las patatas alimenficias. 

Se acuerda también que los tres Gobiernos interesados inter­
cambien stis datos estadísticos respecto a la recolección de ce­
reales. 

V y \ll. — La \ I \ conferencia Norte-africana aprecia que la 
colonización francesa en las tres posesiones del África del Nor t e 
atraviesa un periodo de dificultades cuyas causas son las si­
guientes; 

1." Sucesión de años agrícolas deficientes como consecuen­
cia de calamidades atmosféricas generalizadas (sequía, siroco, 
invasiones de langosta, etc. i. 

2." Imperfecta adaptiición de los capitales de propiedad rús­
tica y de explotación a una producción que debe necesariamente 
ligarse a precios de fabricación, tan reducidos como sea posible. 

Si." Limitación de los mercados part iendo del precio de ven­
ta, como consecuencia de la crisis económica general . 

Aprueba, pues, el principio de una ayuda excepcional a 
los colonos, en ¡¡articular bajo la forma de préstamos de consoli­
dación que alargando los vencimientos permitirán días mejores. 

Pero estima que; 
1.° Los préstamos de consolidación, solo pnieden consti tuir 

una medida de excepción para si tuaciones bien precisas y no for­
mar la base de una política de crédito. 

2.° Deben ser compensados en toda la medida posible por 
una buena política de colonización. 

Pol í t ica de hombres que ante todo, deben poseer un mínimo 
de cualidades y de medios necesarios para la dura labor de la 
tierra. 

Polít ica do las tierras que deben ser de un valor agrícola su­
ficiente y presentadas bajo forma de lotea capaces de soportar 
amortizaciones razonables; estos lotes serán siempre adaptados a 
los métodos de explotación impuestos por la calidad de las tierras 
y la climatología. 

Politica de producción propiamente dicha, basada sobre una 
elección intel igente de los cultivos y de las variedades y además 
sobro una organización racional de la venta. 

Polít ica, finalmente, de previsión, basada sobre seguro. 
VII I . Se apreciaron los esfuerzos hechos por los Gobiernos 

del África francesa ¡jara organizar la enseñanza agrícola entre 
los indigenas. es))ecialmeiife por escuelas especializadas, granjas-
escuelas, centros de aprendizaje, cursos temporales, cursos prác­
ticos ambulantes . 

Atr ibuyendo una gran importancia a la organizasión del cré­
dito agrícola indígena para luchar contra la usura, rinde homena­
je a los servicios prestados por las Sociedades indígenas de pre­
visión y liace votos por un enlace cada vez más estrecho entre 
esos organismos y el crédito agrícola indígena de creación más 
moderna. 

L l a m a la atención sobre la necesidad de desarrollar, al mismo 
tiempo que el crédito, la educación de los indígenas en lo que se 
refiere al empleo de los anticipos de los que ellos son loa benefi­
ciarios. 

Los Gobiernos tendrán interés en comunicarse toda la docu­
mentación i'itil sobre las medidas tomadas en esos dominios y so­
bre los resultados obtenidos. 

X . Se acordó hacer más estrecho el enlace entre los dife­
rentes establecimientos científicos de África francesa que se ocu­
pan del conocimiento de la piroplasmosis hovina, p laga terrible 
para el ganado africano. 

X I . Respecto al cultivo de frutos y hortalizas en el África 
del Nor te y su importancia desde el punto de vista económico, se 
acordó un estudio de conjunto referido, especialmante, a los tres 
puntos siguientes; 

1." Recoger informes precisos sobre las posibilidades de en­
viar los frutos y hortalizas del África del Nor te francesa sobre los 
principales mercados europeos. 

2." Es tud ia r los medios de asegurar una repartición de esos 
productos en armonía con las necesidades de cada uno de los 
mercados de exportación. 

3.° Estudiar una repartición de cultivos, a emprender en ca­
da uno de los tres países, para evitar la superproducción y llegar 
al escalamiento de las exportaciones de un mismo producto de 
modo que no sufran la concurrencia. 

XII . Se emitió el voto de que el Par lamento acuerde lo más 
pronto posible el proyecto de ley que tiende a hacer desaparecer 
a lgunas dificultades producidas en la aplicación del art ículo 3.° 
de la ley de 30 marzo 1028 que inst i tuye la unión aduanera pro­
gresiva de Túnez con Francia y Argelia. 

X I I I . Se acordó prestar todo el apoyo al desenvolvimiento 
del cultivo del algodón por colonos o por indígenas, tomando los 
Gobiernos las medidas necesarias para amort iguar la crisis que 
en esos cultivos se produzcan. 

La segunda comisión emitió asimismo el voto de que desapa­
rezcan las dificultades que hoy existen para importar bovinos s 



la Metrópoli, asi como desarrollar todo lo posible su cría aumen­
tando las superflcies dest inadas a cultivos forrajeros. 

T R A B A J O S P l ' B L K J ü S . CORREOS, T E L É G R A F O S 
I .—La conferencia conoció las disposiciones tomadas por el 

ministerio del Aire para mejorar la regularidad y la seguridad de 
los enlaces aéreos Erancia-Africa del Xorte. 

Se acordó hacer gestiones cerca de dicho Ministerio para que 
se activo la puesta en servicios de aparatos raultimotores, actual­
mente en ensayo, y que se provean los medios materiales precisos 
para hacer efectivos los acuerdos de la conferencia Aeronáut ica 
i\[editerránea de Roma en lOBO. 

I[.—Se apreció el interés regional y nacional de las líiuias 
aéreas Casablanca-Argel y Túnez-Argel enlazadas en esto úUiíno 
punto con la linea Marsella-Argel, estableciéndose así la relación 
entre el África del Xoi'te y la Metrópoli por líneas que solamente 
sobre-vuelan países colocados bajo la influencia francesa. 

I I I .—Teniendo en cuenta que la conferencia de i ' r aga encar­
gada de la repartición de longitudes de onda no satisfizo las ne­
cesidades d é l a s posesiones Xorte-Africanas, se acordó Uevaí 'de 
nuevo la cuestión a la conferencia radio-eléctrica internacional 
que se celebrará en Madrid el año 1!)8Í!. 

IV.—Los Oobiei'nos del África del Norte de acuerdo con la 
oficina Nacional Meteorológica tomarán las disposiciones necesa­
rias para conseguir la rápida instalación de aparatos registrado­
res dest inados a estudiar los parásitos atmosféricos. 

V.—(^uedó convenido el cambio entre los Gobiernos de infor­
mes y datos periódicos relativos al servicio meteorológico. 

VI.—Se pi'ocurará con toda la actividad que pei'mitan las 
disponibilidades presupuestarias, conseguir el cambio de comu­
nicaciones telefónicas entre los Iros países por medio de cables 
subteri 'áneos. 

\ 1[.—Creación de una estación radioeléctrica en Túnez que 
en unión de la que ya existe on Afarruecos y de la que se abrirá en 
Argelia en 1932, permitirá realizar el enlace i'adiotelegrálieo y 
radiotelei'ónico entre si y con la Metrópoli. 

VIH.—Se acuerda tomar medidas, especialmente desde el 
punto de vista fiscal y aduanero, para facilitar el cambio de co­
rrientes eléctricas entre los tres países. 

IX.—Tanto Argelia-Túnez-Marriiecos, como el África Occi­
dental y el África Ecuatorial francesa continuarán las gestiones 
cerca de las compañías de navegación para obtener rebajas en el 
t ransporte de familias numerosas. 

-X.- Cont inuar asimismo las gestiones que no han dado i'e-
sul tado hasta ahora, para la creación, por lo menos a t i tulo de 
ensayo, de una tarifa común ))ara los ferrocarriles y compañías 
de navegación para jiaquetes agrícolas que no excedan de cuaren­
ta kilos. 

.V[. —Sin ])erjuicio de ampliar la medida como consecuencia 
de los convenivi en estudio, se acordó el cambio de paquetes pos­
tales de 15 a '20 kilos entre los tres ])aises del África del Norte. 

X n . — S e acordó adaptar progreisivamente a los ferrocarriles 
del .-Vfrica francesa, sobre todo las de vía normal, las nuevas se­
ñales de las lineas de la Meti-ójioli. 

XII I .—Se nombra una comisión con carácter consultivo que 
teniendo en cuenta los intereses e n j u e g o informará sobre el en­
lace horario tle los trenes fronterizos. 

XV.—La comisión est ima que dadas las divergencias de los 
regbimentos de pesca en Aigel ía , Alarrueoos y Túnez , no debe 
modilicai-se el régimen actual sobre un punto determinado sin 
que se haya hecbo un estudio de conjunto en cada uno de los tres 
países. 

XVI .—Señalamien to de la frontera Argelo-teiu>ciná. Se efec­
tuará cada vez que esta operación se estime necesaria en relación 
con la inmatriculacióu de parcelas próximas a la frontera. 

Modificación ún las disposiciones técnicas sobre la vía férrea 
Casablanca-Argel-Túnez. 

Se acordó i-ealizar la unificación de las disposiciones técnicas. 
Derechos de aduana sobre los minerales de plomo y zinc. 
La conferencia c(uisiderando: 
1." (^)ue la crisis actual ha conducido al cierre de la mayor 

pai te de las minas de plomo y de zinc del África del Norte. 
2." Oue hay un interés nacional para la Metrópoli en poder 

procurarse plomo y zinc en sus posesiones norte-africanas. 
I-i." (^le de lOl.S a 1929 la proporción de estos dos metales, 

proviniendo de la producción Meti'opolitana y norte-africana con 
i'elación del consumo total de Erancia, ha disminuido en más de 
la mitad. 

4." (^)ue para restablecer la paridad é n t r e l o s minerales del 
Afi'ica del Norte y los minerales extranjeros, debe aplicarse a 
estos últ imos a su ent rada en Francia un derecho de 2.5 por 100 
ad valorem. 

])ecide: 
(¿ue los tres países del África del Norte intervendrán cerca 

de la Metnqioli para que sean tomadas medidas aduaneras con el 
fin de proteger la importación en Francia de plomo, zinc y mine­
rales de estos dos metales que procedan de las colonias y protec­
torados franceses. 

C U E S T I O N E S P O L Í T I C A S Y A D M I N I S T R A T n ' A R 
I. Se apreciaron los resultados obtenidos por el enlace sani­

tario entre los Gobiernos interesados y se acordó intensificarlo; 
así mismo auxil iar financieramente al Centro epidemiológico de 
Argel. 

I I . In tens i f icar las precauciones y las medidas tomadas para 
combatir las epidemias y las conversaciones iniciadas entre los 

tres Gobiernos del África del Norte para que el estudio y adqui­
sición en común de escenarios destinados a la propaganda sanita­
ria por el film entre las poblaciones indígenas se lleven lo antes 
posible a un resultado práctico. 

III . Se acordó aplazar el proyecto de creación de una fábri­
ca de quinina en Argel hasta que la cuestión de la matei la prima 
esté resuelta en las posesiones francesas. 

V. Se estimó (|ue los reglamentos de Argelia y Túnez sobre 
peregrinación a la Meca satisfacen comjjletaraente. Se señaló el 
deseo de que Mari'uecos y A. O. F . se adhieran a esta reglamen­
tación y que en los casos en que haya lugar se conciei'ten los go­
biernos para o rgan iza r ía peregrinación en común. 

VI. Peilir al Gobierno la presentación al Par lamento de un 
jiroyecto de ley nuidilicando el articulo 74 de la ley de 17 de di­
ciembre 1920 con el fin de castigai' la tentat iva y la complicidad 
de tentat iva de embai'que clandestino. 

VII . La conferencia; 
Reconociendo la necesidad de intervenir los discos fonográ­

ficos y tomando en cuenta las disposiciones ya tcunadas (>n los 
tres países; 

Decide: 
t¿ue cada uno de los cinco (iobiernos adoptará en muy breve 

])IHZO utuí reglamentación, tan uniforme como sea jiosible, para 
])erniitir solamente la importación, circulación, reproducción y 
audición de los discos autorizados después de e.Kanu'u y vi.sado de 
las autoridades competentes. 

Y que cada uno de los Gobiernos interesados comunicará a 
los demás toda decisión de ]U'ohibición. 

La eonfei'encia: 
Con.^sidei'ando que ciertas iieliculas mudas o sonoras, impre­

sionadas en las Colonias o Protectorados del África francesa, re-
])roduci'n escenas susceptibles de herir ol sentimiento religioso 
o no son respetuosas con los usos y costLimbres de las poblacio­
nes indígenas. 

(.^onsulerando cpie al ser proyectadas en el extranjero, se co­
rre el r¡e-:go de (|ue causen perjuicios a la influencia tVancesa y 
al buen nombre de la política ile colaboración y de concordia 
seguida por Erancia en sus i)osesioneB. 

Decide: 
(,)ue cada uno de los GobiíU'nos representados estudiará las 

condiciones en las cuales podrá establecerse un conti'ol eficaz de 
películas en los territorios sometidos a su autoridad. 

^ J 1 ^ . — Se aceptó la pi-o¡)uesta de Marruecos de organizar 
cada cuatro años en Francia una exposición de pintura, arqui­
tectura, y escultura Xorte-Africana. Esta exposición se celebrai-á, 
en principio de 1.985. 

IX . — So acuerda un intercambio de las publicaciones edita-
ilas por cada \ino de los cinco Gobiernos o subvencioiuulae por 
ellos. Así mismo se pide al Ministro de Instrucción Pública el 
envío a las bibliotecas del Estado de Túnez y de ^Marruecos do 
los tesis de Doctorado de todas las facultades francesas. 

C E E S T I O X E S SAHART.'XNAS 
I . - S e acordó cont inuar act ivamente el desai-rollo de los en­

laces telefónicos del Sahara. 

E.NL.\('i:s ix'n:i!s.\H.\i!i.\x()s uoii .^u'roMÓviLus 

II .—Se acordó solicitar del Gobierno acuerde la creación in­
mediata de un t ransabar iano automóvil , ofreciendo una capacidad 
i'eal de t ransporte y susceptible de asegurar un mínimo de un 
viaje por semana en invierno y dos por mes en verano, señalando 
para ello los auxilios oficiales y económicos necesarios. 

Tuur.SMO S.-\11.\I!L\\0 V Tli.^NSll.^Iil.ANO 

Se tomaron imjiortantes acuerdos relativos a: mantenimiento 
de itinerarios, organización de circuitos, guías turísticas, cai'tas 
de turismo y aereas, tur ismo aereo, etc. etc. 

I I l .—Se acordaron medidas para asegurar el servicio de 
protección meteorológica, transmisión de meteorogranias y su 
recepción directa por los aviones en vuelo. 

ExLACE i'Oií AUTOMÓVILF:S 

IV.—Se cont inuaián las experiencias )U'áoticas de empleo de 
nuevos vehículos para asegurai' las relaciones comerciales entre 
el África del Xorte y el A. O. E. 

l'vNL.VC'K l'OI! AVIOXES 
Se acoi'dó dedicar gran atencií'm a este asunto para que Fran­

cia pueda adelantar lo perdido, respecto a los aviadores extranje­
ros en mater ia de tráfico aereo ti 'ansahariano. 

EsL.\CK poli T. .s. 11. 
Creación rápida de nuevos puestos de T. S. H. 
V.—Quedó convenido el j)rogranui de acción respecto a ])ol¡-

cia de los confines sahai lanos pai'a la campaña 1.9.'i2-1.933. 
VI.—Favorecer los ensayos de introdución de dátiles de pro­

cedencia Argelina en los mercados del África del Xorte, A. (.). F. 
y A. E. F. 

VII I .—La conferencia decide que el pasaporte de los extran­
jeros visado por Argelia o Túnez és válido para el A. O. F . 
• y A . E , F . 

Con el fin de desarrollar las relaciones comerciales entre el 
África del Norte y las colonias del A. (K F. y A. E. h\ se acuerda 
patrocinar la aper tura de una nueva feria en Tamanrasset , en los 
meses de Marzo y Abril de 1.932 y estudiai' la creación de un 
mercado en la región de Yado, por ejem])lo. 

Tomás G A R C Í A F I G U E R A S . 
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LAS MANIOBRAS MILITARES EN LA ZONA 

r ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B K ^ ^ * ^ "̂  U Y E ya nnrt telí^ cosIiiniLrc en la.s 
H ^ ^ B ^ ^ P l'iier:;a.s Mililaie.s de Marr i iccos la ejecución c!c 

L ^^HK{^^9 l**'̂  iiiantonra.s (le con[iiiilo anuales iiiie nerimten 
Jjjjj^^^^^jKJ^g el contraste preci.so de las tiopas y obligan al 

engrana |e v al liincionaniienlo tle totlos los ser­
vicios. Coronan siempre estos ejercicios un plan iiietóclico cíe 
iiisti iicción íHíe alcanza a toaos y tl<-'l ti"C es a manera de control 
inmediato, míen tras (pie de modo ííeneial permí ten, ítdeniás, 
mantener vivas la.s cualidades, (pie son ]>reciso conservar siempre 
en ]>iinto, de atpiel X^iéreito tpie ceiTÓ, allá en i o 2 ' 7 , en los ris­
cos atiestes del Ajinas A l to , un ciclo de diez y od io años de 
diierra. x laor ía sido estúpido olvidar (pie entre las lecciones 
a prendidas en a(piel la realidad tiene inga r y desarrollo pree mí­
nente la (pie nos dice el vautr inmenso de la movilidad. 

-Las nianiooras sirven, tamoién, para experimentar nuevos 
elementos o el uso más amplio y general de ellos, para ensayar 
normas originales; íamiliariza a las tropa.s con todos los terrenos: 
compenetra entre sí a los soldados, creandí^ esa solidaridad moral 
tan necesaria y mantiene ei iiáoito de mando de contigentes mix­
tos y crecidos en los je tes , poniendo en actividad intensa las 
células del sistema nervioso del organismo marcial , cjue es el 
Estado A l a y o r . La radio, la telegrafía aláiunrica, el rerrocarril , 
la marina, el autointívil, la aviación, los servicios todos, entran 
en tensión conjiinlamenle, sometidos a una sola voluntad, la 
misma que Jiace moverse, por lacónicos despaclios, a lo largo de 
Jos caminos, esas enormes serpientes liumanas pertrechadas de 
iiísiles, de ametralladoras y de cañones, guardianas^ no oostante 
de la paz de M,arr i iecos. . . 

Este año las maniooras no lian llegado al desarrollo de nin­
gún tema táclicíí. x l a n sido, más l>ien, meramente logísticas. 
El Alanuo lo lia prevenido expresamente. iSe lia partido del 
necno real de la traiKiuilidad ausoliita del Terr i tor io y Jos ejer­

cicios se lian l imitado, en consecuencia, a la organización de 
columnas, a la concentración de tuerzas, a las marchas y a la 
práctica de los enlaces entre las armas y la realización de los 
servicios de campaña. E r a sin duda oastante. 

iSegún las instrucciones circuladas por el CTcneral J e i e Oiipe-
rií^r, el número de columnas a organizar uié el de cinco', dos en 
la Circunscripción Or ien ta l y tres en la Occidenta l , con un 
contingente, Jiiuy aproximado, cada una de o . o o o nombres, 
veinticinco mil soldados, i>iies, se nan puesto en movimiento 

simultáneamente. Fuera de esto los servicios de retaguardia 
(piedahau periectamente organizados, guarnecidas las bases y 
plazas del l i toral , vigiladas las carreteras, todo como si en lugar 
de i\n simulacro se tratara de una contingencia real . 

Ea Circunscripción de Ceuta organizó sus tropas así: 
L limera columna. Coronel JViateo- o e componía de dos 

agrupaciones: una indígena, integrada por dos Taoore.s de Regu­
lares, uno de M e n a l - l a , una Bandera , una Bater ía , un E.scua-
dríín y servicios. Esta columna se concentra en pleno C o m a r a , 
muy pr()xima a! Tiztren, al pie del collado de Berre t , a donde 
llega la primera agrupacitni, i>or Amiad i y Puer to Capaz , 
desemnarcando en este punto procedente de Ceuta . 

iSegunda columna. Coronel Castell('>. Su composición liie: 
un Escuadrtni, dos finíasí" montadas, tres Tahores de Mel ia l - Ia , 
otros tre.s de Regulares , una Bandera , un Batal lón, una rSaleria 
y servicios, o e concentra en M e x e r a n . 

Tercera columna. Coronel Aviles . -Se forma con tres Escua­
drones y una c< mía.) montada, tres Tal>ores de A i e n a l l a , dos 
de Regiilares, dos Banderas , dos Batallones, tres Baterías y 
servicios, o e concentra en Teti ián. 

La Circunscripción de Mel i l l a dispone así sus hierzas: 
Columna de Mel i l l a , Coronel M i a j a . Concentración en D a r 

Dr iu s . Se forma con dos Escuadrones, tres ídnías» montadas, 
tres TaLores de Mena l - I a , otros tres de Regulares^ dos Bande­
ras , tres Baterías y servicios. 
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Col imilla ciel Rif. Coronel Alvarez A t e n a s . Concentración 
en largifits. Coiiinosicióii: tíos Escuaaroiies, iiua »mía>) nioiita-
lia, tres Taliores cíe Mel i a l - l a , otros tres J e Resil lares, dos 
Banderas , im Balal lóu, dos Baterías y servicios. 

A todas las coliiiuiias se las alecto aviación. 
Todas las tropas tie Mej i l la se concentraron en Targiiits, el 

día 24 de septiembre, i-ecorrieiitio previanieute la columna tiel 
R i l lo más intrincado de Re tama y oen l i aya de 5e ra i r , y mar-
cliando, la de JVtelilla, por E in :o rcn y Beiii H a d i t a , mieiilras 
(jiie un destacamento de flancjiíeo seguía, más al mediodía, iior el 
A rnaa ele Taiirii-t y el Te 11111 de Beiii Ammar t . 

Po r su parte las tres columnas de Ceuta convergían, el día 
anter ior , en Bal) T a : a , a donde llego la del Coronel M a t e o 
])or el valle de! H a d , la del Coronel Aviles , desde Tet i ián, 
rodeantlo por el oi ir la cadena del Jessana y Tangaia , y la del 
Coronel Castel ló, por A k a r r a t . 

Tas tro])as Iiieroii revistadas por el A l t o Comisario y el 
J e t e oi iperior en los jiuntos de concentración señalados. TI acto 
resultó magnífico. Tan to a estas revistas como a la ejecución de 
los ejercicios lian asistido agregados varios Je tes del Ejército 
trances. 

Una novedad lian tenido las maiiiolnas este año . La prácti­
ca cié una operación interesantísima: la ejecución de 1111 desem­
barco en Punta Pescadores. En un país de litoral tan dilatado 
como el nuestro de M^arriiecos, y cjilc, por añadidura , ofrece 
tan dilíciles comunicaciones en su interior el desemtarco es siem­
pre una ojieraclón cuie es menester tener prevenida, máxime 
cuando su ejecución lia de ser tan cuidada como su jireparación. 
Alcázar iSeguer, y sobre todo Alliuceiiias, dicen Lien de toda la 
importancia y traiivscendencia de estas operaciones. Pe ro es cpie 
allí mismo, donde lian desembarcado aliora las fuerzas iiidí(5enas 
de la Columna de Ceu ta , el día de iSaii J u a n lia lieclio cinco 
años que saltaban a tierra también los primeros contingentes re­
gulares cjiíe iban a poner pie en esta parte de Gomara L a ope-
ción tué felizmente incruenta. El Comandante C a p a ; cine ini-
cial^a entonces con si\s indígenas la ;ilg;ira admirable recogida en 
lia libro reciente, como modelo de maniobra, por el Coronel 
francés x a o r e , desde tierra prote^íía el desembarco. El enemigo 
antes de íiiiir había ret irado las pie:;as cpie vigilaban amena-aii-
tes sobre los acantilados del Cabo . El morabito de o id i Yali ia 
U a r d a n í , agujereado por la metralla de nuestra Armada , demos­

traba, por otra par te , que su proceder lialiía sido c a u t o . . . . Y 
Pescadores cpiedó por España fácilmente. 

U n lustro des!)iiés, jun to a la misma playuela en la ciiie las 
barcazas liabían embarrancado bajo el amparo de los cañones de 
la M a r i n a , lia surgido allí un poblado blanco y liiiijiio en medio 
del cual se alza esbelto el minarete de la mezquita. Lleva el nom-

laciticador de Gomara . Es Puer to Caj tire tlel pacilicatlor de ^..Tomara. _Cs l ' i ierto V^apaz el 
gido, aliora también, para el desembarco. 

lucar esco-

0111 fundamento, y lo que no es menos sensible, sin sentido 
tampoco, cierta prensa extranjera lia lieclio últimamente, con 
ocasUHi de ios acontecimientos políticos de la Península , juicios 
liarlo gratuitos sobre la actuación de España en Mar ruecos . N o 
es lugar este de rectificaciones, cjiíe ya lian sido lieclias por iiuieii 
debe poner las cosas en su lugar. Pe ro las maniobras de conjunto 
de las Fuerzas Mi l i t a res lian tenido, en tal sentido, el valor ina­
preciable de la oportunidad. Las reducciones lieclias reciente­
mente en el Ejército de África, consecuencia lógica de la traii-
ciiiibdad del terri torio, y de la compenetración entre el elemento 
protector y el indígena, 110 lian sido tales, 111 podían serlo, como 
para debilitar la armadura marcial de la ocupación, x l a bastado 
simplemente una orden breve para cpie desde Laraclie a M^elilla, 
2 5 . 0 0 0 nombres provistos de todo material exigibie, ]ierfecta-
moiite diestros, y iiábilmcnte conducidos, no l iayan dejado sin 
recorrer un sólo palmo del terreno ciiie nos está sometido. D e 
haber sido necesario—cine no lo e r a — a todos los sitios de la 2^o-
na liabría llegado la sensación de fuerza precisa inmediatamente. 
E I G enera! Cabanellas lia podido así decir justamente en su a lo­
cución a las tropas al finalizar los ejercicios: «las Fuerzas M i l i ­
tares y Jal i t ianas a mis órdenes, al recorrer conjuntamente liast.a 
el último rincón de la Zona lian dado una sensación de fuerza 
muy saludable, al traducirse por su influencia cu el manteni­
miento de la paz y de la seguridad de aquel la» . 

Los indígenas lian visto como las columnas lian bordeado sus 
ciliares sin dañar los cultivos, antes bien negociando con ellas. 
XN 1 una sola reclamación lian provocado los 2 5 . 000 soldados cpie 
lian recorrido durante cpilnce días todos los caminos del R i l , de 
Gomara y de Yebala . Antes bien los indígenas lian recibido a 
las tropas con simpatía, oalien sobradamente por experiencia que 
este Ejército de la Paz es la garantía de su tranciiiilidad... 

José DÍAZ D E VILLEGAS 
Tetuái i , septiembre, u 3 i . 
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En el presente mes tuvo lugar en Ceuta una brííljnte fiesta popular, con motivo de la entrega que se hizo a los cuerpos de la gmrnición, de las nuevas banderas nacionalfs. 
La fotografía presenta el grupo de señoritas que actuaroo de madrinas de lis distintas ens2ñas, (Foto Cuadrado) 

ECOS LA LABOR. EJEMPLAR D E 
LAS I N T E R V E N C I O N E S MI­
LITARES.—Hay en Mai-i'iieco8 
uiiii leg'ión de oliciales bene-

mói'itos que son los artífices más destacados de la pjran obra j)ro-
tectora encomendada a líspaña. líllos hacen posible la unión 
fraternal de los dos ¡lueblos, salvan las dificultades nacidas de 
ideologías y de cul turas diferentes, pregonan los beneficios de la 
acción de protectorado, divulgan y adaptan las medidas de todo 
orden dictadas por la Al ta Dirección, orientan y encauzan la evo­
lución del pueblo marroquí, desarraigando prejuicios, rencores 
y diferencias seculares. 

Los oficiales interventores hacen en Mari'uecos una labor 
de apostolado, una siembra constante de comprensión y de amor. 
Su acción ha de ejercerse en un campci iliinitado: sociólogo, peda­
gogo, ingeniero..., todo ha de serlo en algunas ocasiones. Y por 
encima de todo ha de ser el hombre bueno, el espíritu tolerante, 
la ecuanimidad pei'fecta, la encarnación del ideal eterno de just i­
cia, el enviado que lleva al jnieblo marroquí el cariño y la tu te la 
de la gran raza pi'otectora, el amor de Rsi)aria, cuna de civiliza­
ciones y madre de |)neblos. 

El campo de sus actividades es, como decimos, i l imitado. 
Abre comunicaciones, impulsa las fuentes de riqueza, mejora los 
mercados, atiendo al estado sani tar io medianta los consultorios 
indígenas, cuida de la enseñanza, fomenta el mejoi'amiento de los 
cultivos, garant iza la acción de la jus t ic ia l levando, a la vez que 
las mejoras materiales, la sensación do i)az y el anhelo de conser­
varla al espíritu antes inquieto del indígena. P a r a ello, t rabajan 
constantemente y mult ipl ican su acción estando en todas parlies; 
con el calor abrasador de a lgunas regiones de Marruecos como 
en medio do los temporales que obligan a vadear i'íos, a imjjoner-
se grandes sacrificios para asegurar los enlaces, para realizar los 
servicios delicados y complejos que so le confían, el Interventor 
tiene plena conciencia de deber. Tanta que le compensa de la cer­
teza que ya tiene bien adquirida de que su labor es callada, sin el 
oropel que duran te el período guerrero tenía la acción militar, sin 
que sea est imada \ ' ap rec iada más que por sus jefes inmediatos. 
En ello reside la grandeza de su luisión y ello le dá también ese 
noble carácter de apostolado. 

Y si cada oficina de Intervención os un centro de donde ii'ra-
dia progreso, civilización, amor, íiscaliznción directa de las auto­
ridades indígenas, también at iende con el mayor interés a cuanto 
se relaciona con la seguridad base de la paz y que hace |)Osible y 
fecunda la labor que se realiza. En ese aspecto la vigilancia es 
constante y la atención sostenida; esta vigilancia es la garan t ía 
más sólida que líspaña tiene de que son imposibles esos contra­
bandos de armas de que hablan en forma folletinesca periodistas 
extranjeros y que han llegado a preocupar incluso a diputados de 
las Const i tuyentes . Basta conoce]' la organización y el espíritu de 
las Intervenciones Militares para emitir juicio sobre tan pintores­
cas patrañas . 

Bien se comprende que una misión tan delicada y tan difícil 
como la del interventor exige una preparación especial. Se at iende 
a ella mediante cursos anuales que, además, van determinando la 
publicación de monografías del más alto interés, aportaciones va-

186 

liosas y de primera mano al estudio cienlilico, económico, etc. del 
^Marruecos español. 

Preparados así los ejecutantes y orientadas sus actividades jior 
la Inspeccción de Intervenciones y Fuerzas .lalilianas que tradu­
ce en programa de realizaciones las normas polít icas del al to co­
misario, ya se aprecia cuanto será el interés de la obra realizada, 
especialmente teniendo en cuenta la abnegación y el entusiasmo 
de una oficialidad que siente la satisfacción de crear que tiene 
conciencia de la util idad patriótica do su labor, que aj)recia cada 
día el fruto de su siembra es])iritual. 

La Inspección do Intervenciones y tropas jalil ianag ha tenido 
el acierto de recoger en un Vademécum la obra realizada en líKil 
y como además todo su texto está consti tuido por estadísticas, 
cifras y datas concretos, puede compren<lerse cuan grande será su 
interés. Los |)rincipales datos recogidos so refieren a extensión, 
población, organización política, autoridades, organización inter­
ventora, riqueza, producción, recaudaciones, enseñanza, religión, 
consultorios médicos, granjas-escuelas, desarme, etc. Tales datos 
const i tuyen la aportación más seria y documentada para el cono­
cimiento de una parte, siquiera la más importante, de lo hecho en 
Marruecos (labor de las Intervenciones Militares) y el i'égimen 
más consolador y animoso para los españoles que se interesan |)or 
Marruecos. 

Es de jus t ic ia consignar, y el lector lo habrá apreciado ¡lor sí, 
que si el concepto del mando militar evoluciona para vincularse 
no en la je rarquía sino en el prestigio y el méri to ¡iropio, en las 
Intervenciones Militares los imponderables han jugado siem]ire 
un papel decisivo. A oficiales de las características que hemos se­
ñalado se les orienta y se les guía, más que se les manda, con el 
prestigio inmaculado del superior, con sus conocimientoa bien 
probados del indígena, con su cul tura marroquí, con el tesoro de 
su experiencia, con la aureola que le dé el aprecio que de su tacto 
y de sus condiciones todas haga la misma población indí­
gena.^ 

\ respecto a ello nos bastará consignar un nombre, el del co­
ronel P . Fernando Capaz, que ac tua lmente manda las Intei'ven-
cione=i de Marruecos, respetado, admirado y querido ])or el elemen­
to indígena que siento veneración por su espíritu y just ic ia , por 
la atención que presta a sus necesidades de todo orden, ¡lor el 
buen sentido f(ue preside todas sus decisiones. De los españoles 
nada hay que decir: el nombre de Capaz es conocido y pronun­
ciado con afecto en el más apartado rincón de España; el recuerdo 
de sus aciertos político-militares ha traspasado las fronteras y 
obras extranjeras (la del coronel Fabre por ejemplo) dedican toda 
la atención que se merecen al estudio de los métodos por él em­
pleados. 

Tal vez en este feliz consorcio de un mando pleno de presti­
gio, que interpreta con inteligencia y realiza con acierto las deci­
siones del comisario superior, y una oficialidad preparada y culta, 
modelo de abnegación, de patr iot ismo y disciplina, fundidos, 
mando y obediencia, en el mismo ideal de servir a España y con 
igual conciencia de la grandeza de su misión estriben estos resul­
tados admirables y ejemplares de que es noble ejecutoria este Yci-
demecum de las Intervenciones Militares, beneméri tas de la Pa ­
tria.— Vial de Moría. 



REVISTA 
DE LIBROS 

LE MAROC ESPAGNOL.-André E. Sa-
yous.—Extrait dt la Revue Econoroiqut In­
ternationale.-(Juillet 1931 ).—Bruxclles. 
Cjoemierí, imprímeur du Roí, cditeur. 1931. 

Ahora que la cuestión liispano-niniToquí es (:in llevadíi y 
traída, este concienzudo y objetivo estudio de Andre E. Sayous. 
pudiera ser—sin exaf;errtción podemos decirlo—el pi'ontuarío o el 
esquema de cuantos quieran obtener una visión de conjunto de 
nuestra actual j)osición en Marruecos, que no adolezca do los 
consabidos oj)t¡mi.smos oficiales u oficiosos, ni tamjjoco del ensa­
ñamiento crítico con que suelen enjuiciar nues t ra acción marro­
quí algunos extranjeros y casi muchos más españoles. 

La objetividad y la ecuanimidad, el perfecto equilibrio ci'iti-
co, es una nota destacada en el estudio de M. Sayous y es cuali­
dad que hemos de estimar, no yu en ciuinto a la roacciiui senti­
mental con que los eajiaüoles, acaso demasiado ])reocupados 
con las injusticias de la crítica extranjcr.i, respondemos sienipie 
a los juicios honrados y sinceros, no ensañados, que desde fuei'a 
se nos brinden; sino en ciumto a las posibilidades que el estmlio 
de M. Sayous nos ofrece, como tal critica exterior, ajena y al mar­
gen de nuestro apasionado c interminable debate sobre el prolile-
ma marroquí. Como cliché de cfjntraste y de control de esa labor 
y de las rectificacione? que en ella puedan impcmerse. 

Poro no bastaría al comentario que se niereoe este esliulio de 
M. Sayous, el elogiar a(|uí su ecuanimidad—vir tud puesta íi ])rue-
ba en oí caso del dist inguido y sabio viajero, por cuanto que lli-gó 
a Tetuán en plena efervescencia revolucionaria y fué de primei'ft 
intención sorprendido ])or la ftisillade. como dice grárieamente 
j\[. Sayous, con que se amargó en la vieja capital del Pi 'otcctora-
do esi)anol el primer día de nuestra segunda República—; Iiay 
que sumarle, como tal juez de nuestra actuación en Marruecos, 
una nota inás definidora del buen juez y es su profunda compe­
tencia y sus extensos conocimientos en la ciencia económica y 
financiera y sus largos estudios en economía y política coloniales. 

Además M. Sayous se ha documentado cumpl idamente ])ai'a 
hacer su trabajo, que es un verdadero rapporl: una documentación 
cuya seleccii'in misma ya dice lo que nosotros ya sabíamos did 
i lustre viajero. 

No ocultaremos aquí el deseo. (|ue (juizá realicemos, de inser­
tar íntegro en nuestra Revista, o al menos a lgunas jiartes im])Oi'-
tantes de él, este úti l ísimo resultado del viaje de M. Savíuis al 
Marruecos esj)ariol. 

De momento vea el lector a lgunas notas mas salientes del 
mismo: 

Una introducción histórica resumida pero en la que queda 
perfectamente definida la po.'-ición de Kspaña frente a Marruecos 
y el cómo y porque hemos venido a jtarar a esta, —para mí—. 
incongruente postura del protectorado. Destacan en la bibliogra­
fía en que ?i[. Sayous se ha a])oyado, a lgunos autores que en mi 
criterio son fundamentales jiara juzgar de nuestra ])olítica unte 
Algeciras. VíouVieriis lespecialmente al t ra tar de nuestros «jn'esi-
dios» I Marvaud, P iñón y Pejiaraz. 

Introducción esta do especial interés, ]ior((ue los españoles y 
los no españoles, necesitamos aprender como se nos fueron los 
largos siglos de ÍJígreítMícííící marroqtií frente a Esj)aña; los largos 
siglos con ])0sibilidades magnificas para una política his])ano 
marroquí, sin ingerencias ni acompañamien/os ni cooperaciones, y 
cómo y porqué fuimos llevados, como ])or la oreja, al t ra tado de 
190-t y a la mesa de Algeciras en 190(). {(,)ue M. Sajrous enjuicia 
bien, lo prueba esta frase que cita de Angust in J^ernad, refiriéndo­
se a la famosa conferencia de Madrid de 1880 que pon|)08amente 
presidió nuestro gran Cánovas: elle posa les premiers fondaments 
cíune internacionalisation dii Maroc»). 

Es!* internacionalización de Marruecos es hoy la razón de un 
protectorado notor iamente lesivo a los derechos de Marruecos y 
de España y es por ahí y no por un soldado más o menos, o un 
sueldo más o menos, por donde hay que estudiar el problema 
marroquí. 

Hace luego M. Sayous un estudio de las posibilidades econó­
micas naturales de nuestra zona, previa una rápida visión geográ­
fica, que por sí sola const i tuir ía un valioso artículo nada vulgar. 
También nos ])arece muy bien escogido el bagaje bibliográfico, 
pjstudio perfectamente esenciado de la topografía, la semejanza 
geológica con Iberia, la orografía y la hidrografía, las razas y sus 
cualidades. 

Examen de los medios de comunicación, perfectamente orien­
tado a nuestro entender. Por mi parte, siempre he defendido las 
carreteras en nuestra zona como ¡irolongaoión de las peninsulares 
y como la co lumna vertebral de nues t ra verdadera política con 
Marruecos: poner en valor la cualidad geográfica común a España 
y a Marruecos de ser los órganos del contacto euro africano. 

Sentimos no tener espacio para reproducir el juicioso análisis 
que M. Sayous hace de la colonización y del colono en nuestra 
¿ o n a , así como de a lgunas grandes empresas colonizadoras que 
en ella han emprendido su acción. Lo cierto es que las observa­
ciones que el autor hace no pueden ser ni más juiciosas, ni más 
ecuánimes, ni más útiles de atender. En general, digámoslo con 

satisfacción, el juicio de M. Sayons e» francamente favorable 
a nuestra incipiente colonización. 

Hay un capítulo de excej)CÍonal interés en el trabajo de 
I^r. Sayous; el comei'cio y las posibilidades del turismo, l'jl autor 
tiene nue empezar por rechazar los cálculos torpes de algunos 
escribidores apasionados por el lado derrotista i " l íspaña en África 
15 de marzo do l!);i1 i. Según él las importaciones totales en nues­
tra Zona son en un 43!)() a un :!S 10 "/„ de origen español. «Si la 
]iarte do Erancia en las importaciones es más fuerte i .")5'7'2 °IQ\ 
ello proviene de que es más industriosa y que más habi tuada a la 
clientela del África del Norte y tiene más en cuenta los gustos de 
sus comjiradores on sus fabricaciones y en sus envíos». Me aquí 
una gran verdad dicha sin tono de reproche y sin petulancias de 
superioridad que tenemos que subscribir con M. Sayous. 

Entre las medidas que el autor pi-opono para dar bases más 
sólidas a la economía del pais y reducir los gastos que al estado 
|)rotector se le oi-iginan, están en primer lérjnino las carreteras, 
cuya importancia en la ]> dilica hispano-africana nunca preconi­
zaremos bastante. 

Encucnfra JiF. Sayous bien oi'ganizados y dirigidos los serví 
ríos centrales y regionales del Protectorado, nnllemenl iiiferienrs 
(I cen.r de la zone francaise, y se inclina por un Alto Comisario 
Civil o en caso de ser imprescindible conferir el cargo a un mili­
tar, que lo sea dado un adjunto apto, non pas quelcpie banal dipló­
mate iiu fontionaire admiiiistratif, mais une personne ai/ant une co-
naissance apprnfondie et ¡iriíctique de la rie eciinoniiqne. 

En cnanto al aspocto financiero, presupuestario más concre­
tamente , que es hoy on día el fundamento básico de la hostil idad 
cotitra la acción española en Afarruecos, por una parte no despre­
ciable de la oi)inióu pública, estima M. Sayous que la oposición 
nacional a los constantes y sucesivos dispendios en Marruecos, no 
se manifestaría con respecto a uu gasto transitorio y verdadera­
mente útil. 

No solo es esto cierto, sino también, que existen determina­
dos capítulos de gastos, como es j)or ejemplo el de las vías de 
comunicación, en sus arterias fundamentales, que tanto pueden 
estimarse de interés ro|)roductivo español como del Protectorado. 
E l radio de acción comercial que hay que dar a los jiuertos de 
Ceuta y do Melilla y la habilitación de España, como el ])aís 
geográficamente dest inado para el tránsito euro-africano, exigen 
la construcción de caminos y ferrocarriles a través de nuesli-a 
zona de ])rolectorailo marroquí. El im])ortante tránsito automóvil 
que partiendo del ^Marruecos francés cruza nuestra zona, embarca 
en Ceuta, desembarca en Algeciras y atraviesa toda la península 
ibérica, es el fruto do las sumas invert idas en poner en buenas 
condiciones la combinación de carreteras que enlazan la zona fran­
cesa con Ceuta. Una carretera directa entsre Ceuta y Pez, sei'ía 
aún de más espléndidos rendimientos para el tráfico peninsular. 

Pero volvamos a nuestro ecuánime e intel igente M. Sayous. 
Cree el dist inguido autor que la colonización podrá impulsarse 
con el régimen de ex|)ropiación forzosa aplicado a los ¡iropieta-
rios que no laboren, como en efecto viene practicándose por vir­
tud del sistema de perímetros de colonización, (,)ue las obras de 
irrigación pudieran efectuarse mediante prorrateo de gastos, entre 
los henefioiarios, o bien siendo mater ia de concesiones a empresas 
de obras de tal índole, que además podrían utilizar, siempre que 
ello fuese factible, la energía de saltos y presas. Las concesiones 
mineras deberían hacerse según la misma fórmula que utiliza la 
administración del |U'otectorado francés, o sea, con reserva de 
una participación del estado en ellas, que asegure al presupuesto 
una pai'te importante de los, beneficios posibles. Así se evitará la 
resistencia y temor, al hacerse las concesiones mineras, de privar 
al estado de una fuente importante de riqueza para el futuro. 

Toca M. Sayous un punto important ís imo en nuestro asunto 
marroquí, el de las t rabas y la injusticia que para España supone 
el régimen de igualdad económica, impuesto en Marruecos por la 
conferencia de Algeciras. teniendo en cuenta los gastos que el 
protectorado impone a España y en los que las demás naciones 
beneficiarias no particijian, sino en una mínima parte, medíante 
los derechos de importación, de cuya tr ibutación tampoco España 
está exenta, «Los industr iales y comerciantes españoles, dice el 
autor, quisieran gozar de un régimen preferencial o mejor aún, 
de la franquicia de todo derecho de entrada. Encontramos esta 
pretensión justif icada por la importancia de los sacrificios que se 
han hecho y se harán por su pais. Si España quiere, incluso pro­
vocar la reunión de una conferencia internacional , para estudiar 
esta cuestión y otras semejantes, Erancia se mostraría feliz de 
una ocasión que se le ofrecería para exponer que por su parte la 
situación es igualmente paradójica y que merece una solución 
idéntica». In teresante declaración, que muy ju ic iosamente hace 
M. Sayous, en respuesta a la campaña de una parte de la prensa 
africanista, en el fondo tan convencido como nosotros lo esta­
mos, d e q u e se encontrarían dificultades muy serias para arrancar 
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a las naciones concufrentes antaño a Algeciras y hoy a la Socio-
dad de las N'aciones, una concesión semejante. ^ [̂í'is que nunca en 
estos momentos en que la erií is de superproducción es extreinaila 
y la ilefensa del comercio y de la industr ia se nacionaliza y se 
encona por momentos. Apar te de ello. ,M. Sayous est ima que sin 
])erjüicio de una colaboración ín t ima entre los dos pueblos pro-
tectoi'es, debe tenderse a la nacionalización de cada zona, especial­
mente mediante la reforma económica. 

Por último trata I\[. Sayous el ya manido tema de nuesti'a 
supuesta política abandonista . .Vsi como a su llegada a Tetuán el 
<liatinü;uido viajero se vio desagradablemente sorprendido por la 
famosa «fusillade», al llegar a París y sentarse ante su mesa de 
trabajo, recibió de lleno el nolición de que España se decidía al 
abandono de Nfarruecos. 

(Jomo hombre de ciencia y de experiencia que es .Nf. Sayous, 
no ¡)udo darle crédito al rumor. Todos sabemos como, cuando y 
])orqué se originó la bola de nieve. Se t ra taba de una opinión 
|iersonal¡sima de un ministro del (¡obiorno provisional de la ]!e-
pública, que ni tan quisiera comj)ortaba la de su grupo ])olítico. 

Tiene razón ^^. Sayous al juzgar que l'lspaña ha creado dema­
siados intereses en .Marruecos para acordar \in abandono scjne-
jante . 

Y este es, expuesto en forzosa síntesis, el folleto de .Nf. Sayous, 
muy superior por su contenido a muchos libros y digno de figurar 
enti'e lo más destacado de una bibliografía marroquí. 

.\r. Sayous, ni nos ha adulado ni nos ha vilipendiado. Sim­
plemente nos ha juzgado con todas las calidades del buen juez. 

Y es mejor obsequio una j u s t a crítica que un vano elogio. 
Ifay pues (|ue brindarle a M. Sayous toda la gra t i tud sincera 

de los buenos españoles. 
A. M. de la ESCALERA. 

•'ÁFRICA LLOKA" (Jornadas de un legionario 
por ERNEST F. LOHNDORFF. Traducción 
deí alemán por Gustav Adíer. Ediciones Ullses. 
Precio: 6 pesetas. 

Francia ha celebi'ado recientemente el centenario de la crea­
ción de su Legión Extranjera; con este motivo se ha aci'ecentado 
notablemente la bibliografía de este Cuerpo dist inguido (|ue lu­
cha siem])re en vangiuirdia desbrozando el camino que más tarde 
ha de recorrer la civilización y el progreso. Los sacrilicios aporta­
dos a esta labor superan los cálculos más fantásticos; por eso el 
prestigio de la Legión crece ])or días afirmándose cada vez más 
como un cuerpo elegido no ya del Ejército francés sino de las or­
ganizaciones militai'es mundiales. 

KI libro de ./?r«t',s¿ i''. /.oA^rfor//'no ¡¡retende, como finalidad 
inmediata, acrecentar esos laureles; por el CiUitrario, quiere mos­
trar en carne viva las miserias de la Tjegión contr ibuyendo así a 
servir una idea pacifista. Como el libro ha sido vivido y como su 
autor revela condiciones de buen literato, la aportación es estima­
ble. El alcoholismo, la homosexualidad, el cafará, el des¡)ütismo,,,. 
son males de la fr-gión que pinta con mano maestra haciendo 
vibrar sent imientos de compasión y de human idad La recluta, la 
incorporación a los l íegimientos, el aprendizaje, las guarniciones 
del desierto, el ataípie de las bandas de taareijs, la obsesión de 
librarse de aquel infierno por la deserción..., todo queda vivamente 
reflejado en las ¡)áginas de África llora... 

Pero la fjegión, como toda obra humana tiene miserias y 
grandezas; estas úl t imas resaltan, aun sin ]>roponérselo el autor, 
por encima de aquellas. Las hazañas y proezas de los meharistas , 
estas fuerzas adaptadas a la especial fisonomía de la guerra del 
desiei'to, alertas siempre, garant izando constantemente el desarro­

llo a i-etaguardia de una acción de ]jaz y de civilización; la exacta-
ción de su disciplina, la fiera voluntad de vencer, su esjiiritu cons­
tante de sacrificio, todo ello dá al conjunto, por las aportaciones 
individuales y anónimas, un prestigio imponderable, toilo ello crea 
el alma excelsa de la Ijegíón. 

Recuérdese el túnel abierto en plena roca por la Legión fran­
cesa en Marruecos y del que se ocupó la IJevista A F I ! I C . \ ; la caj-re-
tera tenía que atravesar la montaña de roca en un centenal ' de 
metros ¡cuantos esfuerzos agotadores, cuantos sacrificios indivi­
duales bajo un sol abrasador pnra romper las pétreas entrañas...! 
]iero aquello pasó y en cambio la gloria de la Legión (¡ueda alli 
grabada sobre la roca con aquellas palabras admirables: La num-
taña cortaba el camino; se dio orden a la Legión de continuai lo; 
la Ijegión lo ejecutó. 

Es el Cuerj)o que ejecuta sícHi/irc las órdenes a costa de no 
importa qué sacrificios. La vida no cuenta para nada, cuenta la 
obra realizada. Esta concepción hace de los hombres héroes y de 
su esfuerzo labor de titanes... 

Y no se diga que esto es desconocido de los quo se enganchan 
en ella, lieouérdeso en nuestra Legión, el crmlo legionario, las 
arengas inllamadas del gran Jefe Millán Astray: an-astrará caño­
nes, abrirá caminos, guarnecerá los jniestos de mayor peligro... 

i 'or eso la Legión no es solamente, como apunta T.,ohndorfr, 
el refugio de los sin trabajo, de los repelidos por una sociedad 
egoísta; no, es también el Cuerpo que cobija a los románticos, a 
los enamorados de la gloria, a los que templan su espíri tu de lu­
chadores en el forcejeo constante con la muerte, a los heredero» 
de «u espíritu legendario de bellas e insuperables hazañas, a los 
aventiu'eros de los que, en otras épocas, salieron los gi'andes con­
quistadores, los que dieron al mundo un cont inente nuevo, 

Claro está que todo ello ha hecho de la Legión francesa una 
tropa invencible que combate ])or su ideal de gloria resul tante de 
difusos ideales individuales, de odios incluso.,. La Legión es hoy 
también el ejemplo vivo y afortunado de los ejércitos permanentes 
mandados por una oficialidad y unos cuadros abnegados y i'o-
mánticos, en una é))oca en que las necesidades del corto servicio 
mili tar hacen desechar cada día una fórmula de organización de 
los ejércitos y de encuadramiento de la nación en su eji''rcito jier-
manente . 

Pero estas mismas cualidades positivas d a l a fjegión francesa 
tenían <|ue justificar la advei'sión de ingleses y alemanes dos 
])aíses en los que Ins dil lcultades económicas han oljligado a mu­
chos a acogerse bajo las banderas de la Tjegi'ui. Los ingleses ven 
con disgusto, hijo de su orgullo, esta servidumbre prestada por 
sus nacionales a otros países, esa aportación mercenaria (|ue sig­
nifica, mirado con frío materialismo, el al is tamiento en la Legión; 
los alemanes no han de ver con gusto a los suyos sirviendo en el 
ejéu'cito francés y contribuyendo a la formación de unidades ver­
daderamente elegidas; es contr ibuir con la sangre y el heroismo 
alemán a la mayor gloria de Francia. Ello ex])lica las frecuentes 
cam[)añas que Alemania e Ingla ter ra sostienen contra la Legión 
extranjera en general y contra la francesa muy especialmente. 

J/j-íCrt Z/íír« es un libro real y bien escrito sobre la Legión; 
no se t ra ta de una crítica apasionada sino de un libro sincero de 
un alemán que quiere servir a su Pa t r ia . Dudamos , sin embai'go, 
que una finalidad j)acifista sea lograda; aparte de la ineficacia 
bien probada, jus to es lamentarlo, de esta clase de l i teratura 
{¡Abajo las armas!, La grande ¡lusióii, etc.) la humanidad no suele 
aprovechar, lamentémoslo también, de experiencias ajenas; por el 
contrario tal vez estas crueldades, estados de es]u'ritu rayanos en 
la locura, sufrimientos y peligros constantes atraigan, por exotis­
mo, a nuevos volunlarios que aumenten la glin-ia y el prestigio de 
la gran Legión extranjera de l-'rancía. 

V I A L D E M O R L A . 
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ANTi QUERA Pi 
DEPOSITO CAR0O 

liiiiiiiiiiiinii 

Carbones del Almirantazgo 
nglés jf ^ 

speciaies para MSOS ÜO 
iiiésticos 

Proveedor 
^ jf- d e 

iiiiiiliillillilliliiililllliiliiillili 

a ifjLCft 

uerra ^ 

!i 
iiiiiiiiiüiiiiiiiiii l¡liillllllllliilllilll!ll¡ill!!lll!H¡i 

Oficinas: Libertad 1 y 3. CEUTA Teléfono 88. 
,^mB<i:Fn3AiU7iufjMi:s-.-x 

' C. ' L^HOS; 

UN!C© H O T E L E S P A Ñ O L 

ZOCO CHiCO (ceniro de ia población) 

íE PRIMER ORDES 

sbmma 

ANÍS lii lÜili 
EXCELENTE LIEOt 

TÓNICO DIGESTIVO 

Francisco' Gomsz iarcelo ianuel Delgado WiMhB. 
Abastecedor del Ejército de Marruecus 

PLAZA DE ABASTOS, 3. CEUTA 

I Fábrica de Materiales , | 
i - de Construcción - | 
I 
I Almacén de Maderas y Coloniales. | 
i 1 

LA FAVORITA. ^. de 
Rivera, 7 y 9. Tejidos, 
Calzados y Sedería. 

Sastrería a medida, Nove­
dades. Ceuta. 



REVISTA DE TROPAS COLONIALES 

CASA MOLINA 
ARTÍCULOS PARA REGALOS 
P A P E L E S P I N T A D O S 
E L E C T R I C I D A D 

C E U T A TETUAN 

i 

=iiiiiii!iiiiiiiiiiiiii!ii]iniiii¡iiiiiiiiiniii'iiiiiiiHiiiiiiiiini(iiiiiiiiiiiiiiiiiiiniii!iiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiinin]ffl^^^^ 

Sombrerería RUiZ (Antiguo gorrero de Melilla) 

Caanoens» 3 - CEUTA 

Fábrica de gorras de uniforme. Especia­
lidad en teresíanas y gorros del Tercio.-
o®o Gran surtido en efectos militares oac 

í 

BOI.ETIH BE SÜSCMIPCION^ . 

D Profesión 

Residente en 

Provincia 

Calle número 

O e suscribe a la RKVISTA DE T R O P A S COLONIALES por un<í> 

comprometiéndose a abonar- su importe por~ anticipado, mediante recibo, careo o airo autori­

zado por~ la Administración de la REVISTA. 

--V a - de de 193-: 
£ ] suscríptor. 

(l) A<» »>»«»««««. 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 
Eapafia Extranjero 

U n •£« Pea«t«s 13 

Un •Mkwtic > 6 

Un aiio Pe»at«» 18 

Un semevtre » ' 

Conforme a la R, O . de 12 de Aáosto de l925, (D. O. número l78), los Cuerpos militares abona-

rárv, la suscripcióix. a razón de 2'5o pesetas ejemplar-. 
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